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NOTA. 

Las signaturas de los documentos de las Naciones Unidas SC componen de letras 
mayúsculas y  cifras. La mención de una de toles signaturas indica que SC hace referencia a 
un documento de las Naciones Unidas. 
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2127a. SESION 

Celebrada en Nueva York, el jueves 15 de marzo de 1579, a las 15 horas 

/‘~~csi~ic~r/r: Sr. Leslic 0. HARRIMAN (Nigeria). 

/‘~~twn/t~.~ Los rcprcscntantcs de los siguientes Esti- 
d0.c Bangladesh. Bolivia. Checoslovaquia. China, Esta- 
dos L’nitlos dc AmCrica. Francia. Gabón, Jamaica, 
Kuwait. Nigeria. F\;orucga. Portugal. Rcillo Cnido de 
Gran Urctafia c Ir Ia~lJa del I\;orlc. L’nión de Repúblicas 
Socialisw Soiiiricas ! Zambia. 

Orden del día provisional (S/Agenda/2127) 

1. Aprobaci6n del orden del día. 

2. La ~i~u;~c‘ión en Ioh wrritolios árabes ocupados: 
Carta. de fecha 23 de febrero de 1979, dirigida al 

Prcsidcntc del Consejo de Seguridad por cl Rcprescn- 
I;IIHC Pet ~nancntr dc Jordania ante las Naciones Cnidas 
(VI31 15). 

Se decluru ubictw la .wsión a las 16.15 horas. 

Aprobación del orden del día 

Qucdu upobado el orden del dia 

La situaci6n en los territorios Arabes ocupados: 
Carta, de fecha 23 de febrero de 1959, dirigida al Presl- 

dente del Consejo de Seguridad por el Representante 
Permanente de Jordania ante las Naciones Unidas 
(S/13115) 

1. El PRESIDENTE (in~etpxvaciót~ del inglés): De 
acuerdo con las dccisioncb adoptadas en sesiones anlcrio- 
res, invito a los representantes de Egipto, Hungría, India, 
Indonesia. Irán. Iraq. Israel. Jordania. Libano. Maurita- 
nia. Pakistán. la República Arabe Siria. la República 
Socialista Soviética de L’crania. Senegal. Somalia, Sudán. 
Turquía. L’iet h‘ani. Yemen > Yugoslavia. asi como al 
representante de la Organización de Liberación de Palcs- 
tina. a participar en cl dcbatc sin derecho de voto. 

Al-/iudiluil (1’ettwn) > Kottroma (~úgoslavia) ocupati los 
asienros que se les han reservado et1 la sala del Consejo. 

2. El PRESIDENTE (it~retperaciótt del itlgléss): Deseo 
informar a los miembros del Consejo que he r-ccibido 
cartas de los rcpicsentame de Qatar y  de la República 
Democrática Alemana. cn las que solicitan que se les 
invite a participar en cl dcbarc. De conformidad con la 
práctica habitual. y  con el consentimiento del Consejc. 
me propongo invitar a los r:prescntantcs mencionados a 
que pal-ticil:cneneldebatcsindercchodc \oto,dcconfor- 
midad con las estipulaciones pertinentes de la Carta y  del 
artículo 37 del reglamento provisional. 

Por invitación del Presidenre. los Sres. Jama1 (Qarar) ) 
I‘lorin (Repúblrca Democrárica Alemana) ocupan los asietl- 

IOJ que se les hato reservado en la sala del Consejo. 

7 _ El PRESIDENTE (it~rerperaciótt del iqlés): El pri- 
mer orador es el representante de Qatar. a quien invito a 
tomar asiento a la mesa del Consejo y  a formular su 
declaración. 

4. SI-. JAMAL (Qatal-) (ttrte,preraciótI del itlglés): 
Sr. Presidente. permítame que al comienzo de mi cxposi- 
ción le transmita mis más sinceras felicitaciones por haber 
asumido cl importante cargo de Presidente del Consejo de 
Seguridad durante csre mes. Sus antecedentes de abne- 
gado F sincero militantccontracl racismo y  ladiscrimina- 
ción racial. asi como el papei preponderante de Nigeria en 
la defensa de los principios de la libre determinación y  la 
libertad en cl Africa meridional y  en cl resto del mundo. 
hacen que sea usted la persona ideal para dirigir cl actual 
debate vinculado con los dcr-echos del pueblo palestino a 
la vida y  a la libertad. frente a los intentos israelíes de 
anexión gradual de su hogar patrio y  de su eliminación 
fisica. ; 

5. Deseo también expresar mis saludos al Embajador 
Abdalla Bishara. rcprcscntantc de Kuwait. que presidiera 
cl Consejo durante cl turbulento mes de febrero. cuya 
dedicación y  cxpel-inicnrada conducción conrl-ibukó en 

gran medida par-a resolver los problemas que se plantea- 
ron al Coiisejo. 

6. Nos hallamos hoyc~aminando un problema al que ya 
hemos dedicado mucho tiempo y  atención. con respecto 
al que siempre hemos encontrado una base fundamental 
dc acuerdo enti-c los miembroc del Consejo. tanto pcrma- 
IWIIICS como no permancnws. a pesar de lo cual c\ lamen- 
table que hasta ahora no haha podido resolwrse: me 



refiero û la amenaza que la grave situación imperante en 
los territoriosj.rabes ocupados y la profanación por Israel 
de lossantos lugaresde Jerus&n plantean para la paz y la 
seguridad intcrnacionalcs. 

7. Hace II años. cuando las autoridades israelíes deci- 
dieron anexar la ciudad de Jerusalén y se lanzaron al plan 
directamente encaminado a la eliminación del carácter 
islámico y árabe de la ciudad, el Consejo de Seguridad 
respondió co11 u11 rechazo tertninante ) unámme de toda 
pretensión israeli relacionada con la Ciudad Santa. Desde 
eutonces. las autoridades de ocupación israelíes han 
estado siguiendo un proceso de mutilación y colonización 
de la Ciudad Santa en flagrante desprecio de los princi- 
pios y preceptos del derecho internacional J de las dwisio- 
nes y resoluciones de las Naciones Unidas, así como en 
clara violación del Convenio de Ginebra de 1949, relativo 
a la protección de personas civiles en tiempo de guerra. de 
12 de agosto de 1949’. Al hacerlo, Israel se vio ayudado y 
alentado por la solidaridad que le demostrara uno de los 
miembros permanentes del Consejo de Seguridad, el cual, 
si bien considera que la ocupación es ilegal y constituye un 
obstáculo para la paz, le brinda la asistencia financiera y 
militar necesaria para mantener un ejército de ocupación 
en los territorios conquistados mediante la agresihn. 

8. Las fechorías cometidas por el Estado sic.nista en 
Jerusalén, aunque sean bochornosas en sí misn;as, deben 
ser apreciadas conjuntamente con los antecedentes de 
barbarie que Israel se ha forjado en toda la patria pales- 
tina, así como en los territorios sirios y egipcios que 
ocupa. Solamente en la Ribera Occidental. Israel ha esta- 
blecido unos 76 asentamientos, en los que viven más de 
90.000 colonos israelíes. Estos asentamientos se han esta- 
blecido en unos 350.000 dunums de tierra confiscados a 
sus legítimos duefios. 

9. Para dar lugar a estos asentamientos debieron des- 
truirse ciudades árabes enteras, expulsándose a los habi- 
tantes árabes. La barbarie de estos actos israelíes no tiene 
precedentes en la historia moderna. Me refiero a hechos 
tales como las represalias en masa y el castigo colectivo 
contra civiles inocentes tras cada signo de oposiciór.. Los 
habitantes de los territorios ocupados han estado someti- 
dos a todo tipo de brutalidades y atrocidades, que recien- 
temente suscitaron olas de consternación e indignación, 
incluso entre uno de sus amigos más íntimos. Recientes 
informes basados en documentos oficiales del Departa- 
mento de Estado de los Estados Unidosconfirman nume- 
rosos casos de torturas sádicas y de tratos inhumanos 
como consecuencia de una pauta que desmiente clara- 
men te las afirmaciones del Gobierno de Israel de que tales 
prácticas sólo son incidentes aislados. 

10. Hay un límite para la paciencia del pueblo palestino 
que vive bajo la brutal ocupación israelí y para la toleran- 
cia de los Estados islámicos. Los 800 millones de creyen- 
tes en la fe islámica están resueltos a no escatimar esfuerzo 
alguno para restablecer el carácter islámico y árabe de 
Jerusalén. Tal vez haya pasado la hora para las discusio- 
nes y las negociaciones, puescada día se presentan nuevos 
hechos consumados. Todo nuevo presupuesto israelí y 
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toda decisión gubernamental abren nuevas posibilidades 
pat-a la construcción de más colonias o la ampliación de 
las rxistentes. que no sólo son incompatibles con el coll- 

ccpto de una paz global sino que eliminan la viabilidad de 
asentamientos limitados, poniendo de manifiesto la arro- 
gante naturaleza de Israel, cuya búsqueda de la paz no es 

más que una artimalla destinada a ganar tiempo pal-a su 
ocupación cada vez más difundida en las tierras árabes. 

II. La aceleración de las prácticas sistemáticas de las 
autoridades israelíes destinadas a modificar y eventual- 
mente eliminar el carácter religioso, histórico y nacional 
de la Ciudad Santa de Jerusalén > de los territoriosárabes 
ocupados ha asumido proporciones alarmantes y obli- 
gado a nli Gobierno a comparecer en esta reunión del 
Consejo con la esperanza de que se tomen medidas rápi- 
das y eficaces para lograr cl retiro de Israel de todas las 
tierras árabes ocupadas. en especial de Jerusalén. así 
como el restablecimiento de los legítimos derechos del 
pueblo palestino. de conformidad con todas las resolucio- 
nes pertinentes de las Naciones Unidas. 

12. A este respecto, teniendo en cuenta los intentos de 
Israel de trasladar todas las embajadas extranjeras a la 
Ciudad Santa de Jerusalén y hacerla su capital. quisiéra- 
1110s expresar la posición el Estado de Qatar. a saber, que 
toda respuesta positiva a esta solicitud de Israel será 
considerada como un ultraje a nuestra creencia en el 
carácter árabe de la ciudad de Jerusalén y una profana- 
ción de los santos lugares islámicos, IO que 110 puede 
quedar impune. 

13. Por último, quisiera exhortar al Consejo de Seguri- 
dad a que asuma sus responsabilidades y condene firme- 
mente a Israel por sus actos y a que recurra a todos los 
instrumentos que brinda la Carta, incluso al Capí- 
tulo VII, para lograr que Israel acate sus resoluciones. 
Las propuestas presentadas hasta ahora por los represen- 
tantes que me han precedido han sido razonables y realis- 
tas. Incluyen una moratoria en la continuación de la 
colonización de las tierras árabes por parte de Israel y una 
comisión encargada de investigar la situación in siru. 

14. Confiamos en que este Consejo sea digno de la 
confianza que en él se ha depositado como instrumento de 
paz y seguridad mundiales y adopte una resolución que se 
base en el espíritu de las propuestas que acabo de 
mencionar. 

15. Sr. KAISER (Bangladesh) (inrerprefación de/ 
in&%): Sr. Presidente, deseo reiterar una vez más nuestro 
agradecimiento por sus firmes esfuerzos para orientar las 
deliberaciones de este Consejo durante este período crí- 
tico de crisis convergentes. Usted ha dirigido nuestras 
labores co11 sagacidad. calma. infinito tacto, paciencia y 
competencia. por lo que merece nuestra plena admira- 
ción. Queremos espresarle nuestro agradecimiento y le 
prometemos nuestra plena cooperación. 

16. Durante los últimos dos meses, el Consejo se ha 
venidc ocupando de problemas que constituyen un reto a 
la viabilidad misma ) la razón de ser de las Yaclones 
Unidas, Se encuentran en juego los principios fundamen- 
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rale> del del-echo inwnacional que une a nuestra sociedad 
global; PI-incipios que exigen et respeto por ta soberanía, 
ta intcglidad territorial y  la independencia política de 
todos los Mados, la abstención de recurrir a la amenaza 
o al uso de ta fucrLa. la no injerencia en los asuntos de 
~II.O~ Iisk~dos. ta prohibición cardinal de la adquisición 
de tcrrilorios por la fuel-za y  el llamamiento para resolver 
las cont~o\crsias internacionales por medios pacíficos. 
L3os principios son la quintaesencia de las normas ) 
reg!ah que rigen toda sociedad civilizada. En una forma u 
otra. se reflejan en toda consritución del mundo, escrita o 
no escrita. nacional o internacional. Bangladesh siempre 
ha apoyado la convocación riel Consejo para que exzmine 
5i1uacio11c5 en las que se pongan de manifiesto dichas 
b iotaciones y  be busquen medidas correctivas. no obstante 
et ucase de tas tlamadas duras realidades políticas. 

17. Si bien el Consejo lucha por resolver tos dcsafios a 
que tiene que hacer frente, no puede hacer caso omiso co11 

ecuanimidad de un problema que SC ha venido cxami- 
11ando por má5 de t t años y  que. prácticamente. ha 
disn~i~wido w credibilidad en cl cumplimiento de SM 
rrsponsabllidades como órgano principal al que se le ha 
confiado el mantenimiento de ta paz y  ta seguridad. 

18. Es dcnrro de este contexto que Bangladesh ha aco- 
gido con bcneptácito ta solicitud de Jordania de que se 
considere ta situación reinante en tos territorios árabes 
ocupados, porque en este tema abarca todos los compo- 
nentes integrales de ia negación, et rechazo y  la violación 
de todos Ioh principios consagrados en la Carta de las 
Kacione3 Ur:idas. así como cl desconocimiento flagrante 
b cl menosprecio indiscriminado de los deseos de sus 
kliembros. Sigue siendo una prueba permanente de ta 
ineficacia de la Lotuntad de ta comunidad internacional y, 
especialmente, del Consejo. 

t9. Han tl-anscurrido dos años desde que cl Consejo 
cxamlnara concretamente este tema y  decIdlera, en virtud 
de su declaración por consenso del I I de noviembre de 
1976. “mantener la situación en constante estudio. con 

miras a volver a reunirse si tas circunstancias lo cxigicran” 
[ IYrlYu. MW~U]. En consecuencia, ta petición de Jordanra 
es un recordatorio oportuno de que debe aclararse esta 
G~uaclón. Los 42 Estados miembros de ta Conferencia 
IkÍniica. con inctusió; C;,: Bangladesh. han apoyado sin 
reservas esta petición. ‘;u declaraci6n unanime al respecto 
se encuentra ahora a consideración del Consejo 
[S/13145]. 

20. La bake fundamenlat de ta inquietud y  ansiedad de 
Uangladc\h e& al-raigada en et hecho evidente de que. 
~gi111 cl derecho. t;i ocupación puede ber a lo sumo una 
G~uac1ó11 limnada h pro\lsional. es decir. un fenómeno 
rsmp~~~~a~iu. I~ael ha pcrmanccidocnesas tierrasdurank 
I ! aiic~ S¡~[C‘I\\~~¡~;II~\~I~~~ ha adoptado medidas de 
i;tI-acicr pc~~~nancn~c en aptlcación de una política total- 
mente inwnp;~riblc con sus obhgaciones en virtud de ta 
(‘aI ILl \ COlll<~ t'<mllcia ocupante. 

2’. 111 nian~~niniicnio del u/ul:t q:ro acruat es insostrni- 
Nc’. t:h 11cg;rl y  x ba‘s en cl concepto inaceptable de 
~K.II~xI~¡~‘~ mcdianre la conquista. hlás aún. e\ inmo: al. 

inhumano e injusto y  constituye ul:a abierta invitación al 
enfrentamiento y  al conflicto constante. 

22. La racionalización p~sr fucto predicada sobre :a 
base de intereses de seguridad o pretensiones de iegitimi- 
dad derivadas de un antiguo nexo bíblico con una prctcn- 
dida patria puede tener consecuencias peligrosas e 
imprevisibles. Tampoco puede reconocerse ni siquiera 
con un grado mínimo de validez ningún interno de legali- 
zar esa conquista mediante transacciones para ta compra 
de tierras, et pago de indemnizaciones o la adquisición 
por otros mcdlos aparentemente normales, en una situa- 
ción de ocupación por cl poder armado. Todo rcconoci- 
miento que se otorgue a cualquiera de estas cuestiones 
podría cambiar inevitable y  radicalmente et mapa del 
mundo. Tales pretensiones constituyen un prcccdentc 
peligrosamente volátil. Podría anular ta disposición fun- 
damental de ta Carta que prohíbe al agresor gozar de los 
frutos de la agresión y  abriría incv~tablemcnte tas puertas 
a ta anarquia internacional. 

23. La continua justificación por parte de Israel de su 
ocupación sobre la base de su seguridad ha convertido 
arbitrariamente ta excepción en una norma de conducta; 
niega la letra y  et espiritu de tas convenciones de La Haja 
de 1899 y  1907 relativas a ias leyes y  costumbres de la 
guerra terrestre y  del Convenio de Ginebl.2 de 1949. rela- 
tivo a ta protección de personas civiles en tiempo de 
guerra, así como de numcrosLr rcsohlcioncs aprobadas 
por este Consejo de Seguridad > !Z Asamblea General. 
que constantemente han reafirmado su aplicabilidad a los 
territorios árabes ocupados por Israel desde 1967. 

24. Las medidas adoptadas actualmente por la Potencia 
ocupante no parcccn seguir siendo ni remotamente pcrti- 
nemes a las consideraciones de seguridad. Tienen. funda- 
mentalmente, un designio más amplio y  premeditado 
dentro de una perspectiva definida; es concretamente una 
política deliberada de expansionismo que ha qued&o 
ahora en evidencia ) que se puso de manifiesto desde el 
principio mismo de ta ocupación israelí. La ejecución de 
estas intenciones equivale nada menos que a un colonia- 
lismo moderno con todos los mates que caracterizan a 
esta abominable manifestación. 

25. Por lo tanto. lascuestiones en juego >a nose refieren 
al simple factor de la negación de derechos humanos -si 
bien ello se pone de manifiesto en forma obvia p se 
incrementa a diario-, sino que interfieren direcramentc 
en el plano político. Como ha sido destacado rcpctida- 
mente por el Comité para et ejercicio de los derechos 
inalienables del plteblo palcsiino. la violación fundamen- 
tal de los derechos humanos radica en et hecho mismo de 
la ocupación. 

26. Una prueba fehaciente de la política de deliberada 
aneGón seguida POI- Israel. wj. constituida por et atiento. 
aprobación y  urgcr;cia atribuidos al establecimiento de 
asentamiento5 agricotab, industriales \ residenciales dcn- 
[ro dc u11 plan a Ial-go plazo co11 miti.ab a formar una red de 
tale3 awnramlen!o\. El objcrlvo final es la radicación 
permancnlc de unos 2 mittonc~ de lnnilgrante5 isractics. cl 
cercamwnto y  rcprchión de Ioh actualeh residentes pales- 

- _ .__. ~~_-- --- .- - -- -- - - -- 



tinos y la divkibn y anexibn a perpetuidad de áreas sus- 
tanciales de los territorios árabes ocupados, especialtnente 
dc sus recursos naturales más valiosos. 

27. El representante de Jordania demostró en forma 
incontrovertible la dimensión de esos designios cuando 
formuló su exposición y presentó pruebas documentales y 
mapas. Por su parte. el representante dc la Organización 
de Liberación de Palestina probó también con elementos 
visuales el alcance de los objetivos israelíes. Los informes 
del Comité para el ejercicio de los derechos inalienables 
del pueblo palestino y del Comité Especial encargado de 
investigar las prácticas israelíes que afecten a los derechos 
humanos de la población de los territorios ocupados han 
complementado esta información gráfica en forma deta- 
llada. So debe sorprendtr que todo ello haya sido 
corroborado no sólo por fuentes objetivas c insospecha- 
bles de fuera de la regibn. sino también por los anteceden- 
tes oficiales y declaraciones formuladas por la5 más alta5 
autoridades del propio Gobierno israelí, que constituyen 
una abierta acusación contra Israel. Las declaracione5 de 
tos oradores que me han precedido en el uso de la palabra 
se han caracterizado por la unanimidad de puntos de vista 
en cuan;@ a la presencia ilegal ) las medidas de Israel. 

2s. El deterioro de la situación en esos territorios no 
puede ser minimizado por Ics simpatizantes de Israel. La 
tendencia a alentar el asentamiento de inmigrantes sionis- 
ta5 y la neg?tira a permitir en forma graduar ) por etapa5 
el retorno de ldc personas expul5adas con moiivo de las 
hostilidades de 1967; >’ la expulGón. evacuación. deporta- 
ción. desplazamiento y transferencia de habitantes ára- 
bes, son todo‘ hechos reales. La confiscación y la 
expropiación de propledades árabes b otros manejos má5 
encubiertos de bicncs. contintian a un mismo ritmo. Todo 
ello está bien documentado como para que pueda ser 
ocultado bajo cl manto de la racionalización de espuria5 
necesidades dc seguridad y tampoco puede ocultar el 
apetito de expansionismo dc I5racl. a la vez que consritu>e 
tin claro testimonio de 5u plan de establecer una domina- 
crón permanente. Asimismo, ci prueba de que tas politi- 
ca5 seguidas por Israel conir lo5 habitantes \crnkuios 
son coinp~ementariar 1 apoyan este obletivo. tuvo fin 
primordial es el dî desmoralizar a la población crr-II colo- 
cándola ante la constante realidad de ser un pueblo bajo 
subyugación mihtar. Asi, los xre5los masilos. la5 dcten- 
cio~rcs admini5trativas. los malos tratos. el hostiga- 
miento. la intimidación. las represalias y torturas, son 
todos hechos comune\ que continúan incrementándo5c 
abiertamente o en forma sutilmente encubierta. Mientras 
tanto, planes a largo plazo que ya están en marcha para 
explotar los recursos naturales, especialmente los recur- 
sos hídricos dc la l?ibera Occidental en su parte septen- 
trional y OirOS recursos escasos, representan un elemento 
todavia más peligroso de privación. 

29. QuI/;~ cl a\tm:o m;i\ ,>d~o\o dc la polit~ca de I\tacl 

y <tuc agk:lna la rotalldad dc su\ politicas Ilegales y acto\ 
inhumano\ en Io\ rcrrIIol IOS ocupado5. esrá rcpl-cwnhdo 
pol S”> illlelllo~ <iC alterar !a corldicicín dc .lcru<alén. 

!uda~~at 1;~ > antwrla. Como el rc‘prewntante dc Egipto lo 
ha tl~finido con ackrio: 

4 

el hombre. La5 acciones, la5 dcliberacioncs o la inac- 
ción del Con5cjo alèctarán proiundamente no sólo al 
destino dc todo UII pueblo. sino también a los profun- 
dos swtimiento5 rcligioso5 y al Icgado espiritual de 
centenares de milluuc5 dc musulmanes y cristianos cn 
todos los continentes.” [2123a. sesión, párr. 140.1 

30. -stos intentos israclic5 han suscitado la indignación 
moral y el profundo resentimiento cn todo el globo. Jeru- 
salén simboliza et iugar dc nacimiento de tres de las más 
grande5 religiones del mundo y comprende la contribu- 
ción espiritual e intelectual de más de las dos terceras 
partes de la humanidad; continúa siendo una base perma- 
nente de la coexistencia. la unidad y la tolerancia de 
generaciones dc todo5 lo5 tiempos. La conservación del 
legado histórico y religioso de los santo5 lugares, su pre- 
servación del despojo y la profanación. el libre acceso a 
ellos de los peregrino5 de todo cl mundo. fue una tarea 
que se cumplió plenamente a lo largo de lo5 años por IUS 
ciudadalto pale5tinos autóctonos de Jerusalén. tanto 
musulmanes como cristiano5. que coiist1tuycron los centi- 
nelas universalmente reconocidos de esos sitios histbri- 
cos. i5racl intenta ahora desplazarlos y quitark su papel 
inmemorial. Y no satisfecho con ello, también trata, 
indiscrlminadamentc. de InJerir5c cn las libertades 5 prác- 
ticas religiosas, profanando y robando libros sagrados, 
reliquia5 y lugares de culto. convirtiendo antiguas! sagra- 
das mezquitas cn sinagogas, 5aqueando propiedades 
arqueológicas ) culturales de infimto valor material 1 
espiritual. Esto5 no so11 ejemplos aklados. sino que enca- 
jan dentro de un patr<jn bien c5tablecido de pcrsistente5 
violaciones. 

3 1. PolítlcalTlcllle. IW¿l~l -cc) ka SC’ ha dcscl-ito 
antes - busca cercar y fraccionar a .te~ usalén dentro de 
un circulo conctntrico dc ti5cntamlento5 que IIO es sino 
una muralla. Su planificada irljercncia, dirigida a la 
abir;ta anc\idn. c’sti bien documentada y fuc poco CIILU- 

bierta por lo5 propios lsraclic5 en su G5tcmático afán de 
judaización. tantocultural ccm« politica. AdcmLís,quedó 
incontro\el-tiblcmcntc demostrado por I< s informe5 de 
los medios de difuGn que cl Knesxt. a comienzosdeestc 
año. aprobó un proyecto dc le‘ especial que obligará a 
todos tosdiplomátIco cxtranJerosa trasladar 5~1s oticinas 
principales a la capital dc Jerusalén. Mo constltuiria el 
sello final de la legitimación de la conquista. 

32. Banptadc5h rcspaldu de todo corarón ta vehemente 
exposición pronunclada por el Patriarca de la Iglesia 
Ortodoxa dc Antwquia cn la conferencia iskímica en la 
cumbre dc Lahc>rc. pot Io\ rcprcwntantcs del Libano 
[ihd.. párn Iói r I6.?l !  Jordania 121110. wrió~. 
párr. 1401. que resumieron con acierto las emocionesde la 
mayoría dc lo\ pueblo.\ del mundo. [Iri p;irlalò merece 
e5pecialmcntc wi- rcpctido: 
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33. 1.1 Ccmscjo no pude dejar de reconocer el explosivo 
pelig~-o inhc~-emc a csia Gtuación. Durante más de una 
dkada. cslc órg;ino ha ehlado aprobando resoluciones 
sobre la iuwihn an[e la constank pl-esión de la comuni- 
dad mundial ehpresada en numen-osas resoluciones de la 
Asamblea General. Sus resoluciones manifestaron repeti- 
damen!e la grave anbirdad del Consejo ante el serio dete- 
rioro de la ~¡~uacGn en los terrkorios ocupados: instaron 
a Israel a garanrlrar la seguridad 1 cl bienestar de los 
habitanres amóclono~ ) a facilitar et libre retorno de 
quicneb huyeron cn 1967; afirmaron la validez y apticabi- 
tidad de tas convenciones inte~nacionates e inslaron al 
cstricro cumptimicnto por Islael de sus disposiciones, 
cspccialmemc en to concerniente a derogar tas medidas 
romada\ que al[craron su composición demogrática, su 
condición jurídica y cultural y 511 carácter geográfico; 
deploraron firmemente el establecimiento de asentamien- 
ms. declarando que [ales medicas, que no tenían validez 
jurídica y no podian prejuzgar sobre et resultado de los 
chfuerros pal-a lograr la pan. constituían un obstáculo a 
di. 

34. En cuanto a Jcru>akn. que era parte integrante de 
cualquier- solución de paz. et Consejo afirmó repetida- 
mente que todas ta5 medidas legislativas y adminiwativas 
!omadas por Isl-ael. Incluida ta expropiación de tierras y 
propiedade y la transferencia de poblaciones con et pro- 
pósito de cambiar la condición jurídica de ta ciudad, eran 
nulas y no podian alterar esa condición. Además, el Con- 
sejo inbró urgenrcmsnte una ) otra vez a Israel a derogar 
todas esas medidas y a dcbistir de inmediato de tomar 
cualquier otra acción que tendiera a cambiar el estatuto 
de Jcrusalk El Consejo reconoció, además, que todo 
acto de profanación de tob sanlos lugares. edificios y sitios 
religiosos. o cualquier forma de atentar esos actos o de 
connivencia con ellos, podía poner en peligro ta paz y ta 
srguridad. 

35. El Ilamamien~o del Consejo ha sido claro c inequí- 
voco. La rrbpuesta de t,rael h? sido el incumplimiento, el 

rechazo y el desafío. Israel ha procurado soslayar su 
ilegalidad c\ idente planteando a su 1 cz acusaciones irrete- 
vanws contra Estados Sliembros. mientras al propio 
tiempo acusaba a las Naciones Unidas en su conjunto de 
sufrir una “obsesión hipnótica y totalmente irracional 
con Israel”. tt resultado final ha sido et estancamiento y 
la elusión. Las Naciones ITnidas han esgrimido resolucio- 
nes infructuosas. mientras Israel presentaba et virtual 
hecho consumado del aprovechamiento de /acre de los 
frutos de su agresión. 

36. Bangiadc~h condena la persiskncia de ta ocupación 
militar y la negativa ~w.k~atica que hace Israel de los 
dcrccho\ nacionaleh dc la población árabe. Rechazamos 
tas mcdidah ihraelíeb rcndientcs a judaizar los territorios 
il-ahes. absorbkndotos con un avance solapado. La 
duplicidad wm;in~ica dc I~racl ha qcedado al descubierto. 
v ta coc~i~tencia con I(~x ;irabc se ha convertido en un 
c~~ienii~ni~~ poi tlonii~~ac~d~i !udia. EI sometimiento por 
Iab arma> II<) pucdc asum;~ ta apariencia de una guerra de 
libc~ acitin. c~wo lanitwc’o ta5 supuestas exigencias de 
defcnì,l pu.~Icn \¿n:ir:i~w ;1i.~iir;lii;1liiciite en justifica- 
cijn ili\l~):k.~ iil 1.1 dnc~itin. til n~c11~1dniit2ni~~ de la \i:ua- 

ción económica no consliruye cxcwa para ncgai- en iornia 
permanente el derecho inalienable de propiedad. La 
corrieme humaniraria que a través de la historia se solida- 
rizó con tas lribulaclones de tos judíos de todo el mundo, 
se ve ho,- socavada poi ta arrogancia israeli. Israel pro- 
cura acwatmente cobrarse las injusticlas que otros infli- 
gieron al pueblo judio desde tiempo inmemorial a 
expensas de los pueblos palestino ) árabe, que son 105 
menos culpables de su perpelración. La justicia, el dere- 
cho y la humanidad exigen ta reversión de las actividades 
4 actitude< de Israel. De lo contrario. las esperanzas de 
lograr la paz seguirán siendo elimeras. 

37. La posición de Bangladesh sobre esta cu:stión es 
inequívoca. No se basa en 4 oporwnismo ola sohdaridad 
política. sino en nuestro firme convencimiemo de ,a recti- 
rud de tos principIos formulados en ta Carta de las Yacio- 
nes Unidas. Se deriva de nuestro constante compr~iiiso 
con la causa de tos pueblos oprimidos que luchan por 
liberarse de ta servidumbre v el colonialismo en todas sus 
formas y por lograr el ejercicio de sus derechos inaliena- 
bles a la autodeterminación. la liberIad. ta independencia 
potitica y ta soberania nacional. Nuestra actitud tiene su 
venero en el ideal de ta tolerancia, del derecho de todos los 
pueblos a decidir su propio fururc sin coacción ni restric- 
ción alguna, 5 en ta convicción de que hombres v mujeres 
de todas las razas, cualesquiera sean sus creencias políti- 
cas. ideológicas o religiosas, pueden convivir con amistad 
y armonía. 

38. Bangladesh está decidido a laborar por una paz 
amplia y duradera en et Oriente Medio. No obstante, 
creemos que para que la paz sea perdurable debe basarse 
en ta jusricia. y ta justicia exige que se eviten tos actos 
conwarios al derecho internacional. a tas normas y princi- 
pios establecidos en la Carta y al ejercicio sin mengua de 
los derechos humanos fundamentales. Con este propó- 
sito. Bangladesh siempre ha prestado su apoyo a una 
solución duradera en la que se coniempte. primero. la 
retirada de Israel de todos los terrirorios ocupados; 
segundo, et reslabtecimiento del estaluto de la Ciudad 
Santa de Jerusalén bajo ta soberanía árabe; y. tercero. et 
restabteclmiento de tos derechos nacionales inalienables 
del pueblo palestino. incluso su derecho a la libre determi- 
nación y a la creación de su propio Estado. 

39. Estimamos que no se debe censurar o criticar a las 
Naciones I’nidas para acallar su VOZ en ta búsqueda de la 
paz, ta justicia y una solución perdurable. Et Consejo de 
Seguridad cometeria una gra*:e negligencia erl el cumpti- 
miento de sus deberes si soslayara tas obligaciones que le 
impone la Carta y no asumiera su responsabilidad de 
garantizar Io‘ derechos !  aspiraciones de tos pueblos de 
los territorioC ocupados. Este órgano debe adoptar medl- 
das de mayor alcance que ta simple reafirmación de pasa- 
das revoluciones. Debe avanzar hacia la Irealilaciiln de Io> 
elementos iundamentalcs dc una paz ju,la !  duradera. 
Bangladesh apoya la propuesta jordana de crear una 
comisión del Consc:io para invcsrigar la 5Itriación impr- 
rante en los terrltorw ál-ab-b. por considcl-ar que repre- 
ben13 un pabo iltil en C‘SI;’ sentido. SeguIrnos decididos a 
lograr la pat en la m;ib asolada de Iah regionz~ del mundo. 



-- 
pero una paz justa y perdurable que sirva IGS intereses de 
10s pueblos de esta región y del mundo entero. 

40. El PRESIDENTE (itwprerocidn del ingk): El 
próximo orador es el representante de la República 
Democrática Alemana, a quien invito a tomar asiento a la 
mesa del Consejo y a formular su declaración. 

41. Sr. FLORIN (República Democrática AleInana) 
(inrerpreraciótt del ruso): Permítaseme ante todo expresar 
mi agradecimiento al Presidente ya los demás miembros 
del Consejo por la oportunidad que se le ha concedido a la 
delegación de la República Democrática Alemana de 
intervenir en las deliberaciones deesteórgano. Mi delega- 
ción tiene el honor de felicitarlo, SI-. Presidente, por- ocu- 

par la Presidencia del Consejo durante este mes, 
expresando la espel-anza de que, bajo su sagaz dirección, 
se adopten decisiones que permitan resolver los proble- 
mas del Oriente Medio. 

42. Me complace especialmente recordar su reciente 
visita a la capital de la República Democrática Alemana. 
donde celebró provechosas reuniones con los dirigentes 
de mi país. Habrá podido comprobar usted directamente 
el ferviente deseo de mi pueblo de no escatimar esfuerzos 
por contribuir a la eliminación del colonialismo y el 
racismo. 

43. Como miembro del Comité para el ejercicio de los 
derechos inalienables del pueblo palestino, la delegación 
de la República Democrática Alemana tiene un conoci- 
miento minucioso de la situacibn imperante en el Griente 
Medio y ha seguido con gran preocupación la creciente 
agresión y colonización israelíes de los territorios árabes. 
Hemos oído y leído informaciones sobre las prácticas 
israelíes que contravienen la Carta de las Naciones Uni- 
das y sobre el modo tlagrante como Israel bolla las nor- 
mas del derecho internacional, especialmente el Convenido 
de Ginebra relativo a la protección de personas civiles en 
tiempo de guerra. 

44. Los informes y documentos que se presentaron al 
Consejo de Seguridad confirmaron nuestros temores en el 
sentido de que lo que hoy ocurre en el Oriente Medio 
contradice totalmente lo que un orador denominó aqui, 
días atrás, “proceso hacia la paz”. A pesar de que existen 
más de 200 resoluciones de la Asamblea General y del 
Consejo relativas a la solución del problema del Oriente 
Medio y pese al llamamiento de la opinión pública mun- 
dial a favor del ejercicil de los derechos inalienables del 
pueblo palestino, Israel sigue llevando a. !; práctica una 
política que niega deliberadamente al pueblo árabe de 
Palestina sus derechos fundamentaies y procura su elimi- 
nación en forma sistemática. 

45. Ha quedado demostrado sin ninguna duda que des- 
pués de las reuniones de Camp David la agresión y la 
política colonial de Israel han asumido proporciones de 
tal Inagnitud que está en peligre la existencia misma del 
pueblo palestino. La Potencia de ocupación ha recurrido 
a todos los medios más burdos y a sistemas propios de la 
economía de mercado capitalista para privar a los campe- 
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sinos palestinos de sus tierras ); de su agua. cuya utilizu- 
ción se les ha hecho imposible. 

46. Los representantes de Jordania x dc la C>rgaoi/ación 
de Liberación dc Palestma han demostrado aquí q!Ic cl 
Gobierno de Israel está tratando de climinar lo ~IIC aún Ic 
queda dc espacio habitable al pueblo palcxtino cn IO> 
territorios ocupado>. El representante de Egipto cw- 
tirmó que la situackm cra intolerable no s~locn Ia RibcI-a 
Occidental del Jordán, sino tambkn en las Alturas Jcl 
Galán, la Faja de Gaza ) la Jerusakn ocupada. Lo que 
ocurre alli es una modificación deliberada del caráctcl 
geográfico, económico y wltural dc estas /anas y dc w 
pueblo; se les mantiene cn un csrado de guel-ra. 

47. La Organización no puede permanecer con Ioh hra- 
zos cruzados ante estas fechoría>. La dclcgación dc la 
RepúblIca Democrática Alemana eltima que las rei.:indi- 
caciones prcsenradas por cI reprewntantc dc Jordania wn 
totalmente justas. Lo minImo que pucdc hacer cl Consejo 
de Seguridad es condenar en ia forma mi\ firr-,\c poa~blc al 
agresor israelí y exigir que sc ponga lin a las práclica5 
contrarias al detecho intrrnacional. Si no sc escucha csla 
exigencia. entonces w dcbc tomar la decisión dc adoptar 
las medidas previstas en el Capitulo VII dc la Carta > 
laborar hacia una rápida solución del problema del 
Oriente Medio. 

48. La eliminación del conflicto del Oriente Medio exige 
el retiro de las fuerzas israelíes dc las zonas irabes ocupa- 
das en 1967. En bista dc que Ia cuestión del goce: de los 
derechos inalienables del pueblo palestino constituye 
igualmentrr una dc las partes fundamcnlates del pro- 
blema del Oriente Medio. tambkn debeencontrárselc una 
solución. Existe la opinión -que vemos afirmarse cada 
vez más-de que la paz en el OrIcntc hledio exige la 
aplicación de un programa completo. Tal progl-ama sc 
formuló más de una vez en las I-eholucioncs dc la Asam- 
blea General. Sin embargo, si el Consejo de Seguridad SC 
ha visto obligado a ocuparse en estos días de Iab prácticas 
indignantes de Israel en los territorios árabes ocupados. la 
responsabilidad de ello racae sobre los círculos dirIgentes 
de Israel, aunque no sólo sobre ellos. 

49. A este respecto. quisiera recordar una \ez más un 
acontecimiento que pudo haber constituido el comienzo 
de un genuino proceso de paz en el Oriente Medio. Me 
relie1.o al comunicado conjunto soviético-norteameri- 
cano de IQ de octubre de 1977. Todos los pueblos amantes 
de la paz. sobre todo los árabes, acogieron con beneplá- 
cito la posibilidad que entonces se vislumbró de llegar a 
un entendimiento cn cuanto al logro de la paz cn cl 
OI-iente Medio. Era evidente al agresor que ese docu- 
mento signilicaba que le había llegado la hola. 

50. Sin embargo, recurrIcndo al cabildeo sionihtl: y al 
complejo industrial ) militar. los -sradas IJnidoschplora- 
ron nuevas poblbilidadcs de intcrfcrencia y e3cogieron 
una ria que Ilevó a Camp David. c\ decir. a otI.0 callejón 
sin halida. Corno resultado tlc ello cI Con$c!o dc Sc-uri- 
dad se reiInc ahora. lis .:n hecho ir-rcfutahlc que cl I-C’\- 
pa!do ccontimico. militar > polítko que Io\ I.XI;KII~X 
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Unidos prestan a Israel incita al agresor a pcrsislir en su 
politica de agre5ión y de coloniali5mo. 

5 1. I lemas oido y leido muchas consideraclones sobre cl 
proceso de la pa/ > la realiLación de las esperanzas del 
pueblo palestino, pero la situación r-ea1 es distinta. Aun- 
que las resoluciones de la Asamblea ticncral aprobadas 
por la mal oría de los Estados reconocen que la Organiza- 
ción de ILiberación de Palestina es cl úmco representanle 
legitimo del pueblo palc~ino. los Esrados Unidos votaron 
cn contra dr la participación de la Organización de Libe- 
ración de Palcsrina en Io\ debates de este Conxjo y otros 
Estados miembros dc la Organización dc! TIarado del 
Atlánrico del Norte 5c abstuvieron en la votación. Sin 
embargo. e\ cvidcnrc que aquello5 que quieren apartara 
la Organización de Litwción de Palestina de toda parra- 
cipación cn la solución del conflicio del Oriente hlcdio 
quieren COII ello cvirar que lodo un pueblo parricipe cn la 
solución de una cuestión que para ese pueblo es vital. 
cuc\tión que los pueblos árabes consldcrao también de 
inlc& bital para ellos. 

52. El pueblo palestino. como cualqurcr pueblo. tier:e 
derecho a su pl-opio Estado soberano. Quien no reco- 
nwca ese dcrccho no puede conrribulr a que la paz reine 
cn el Oriente >icc!:s. Así pues. cs comprensibie que lo, 
listados árabes. salvo uno. rechacen cl arreglode algunos 
problemas por separado mipuesro > organizado por el 
imperialismo dc los Estados Unidos. Si ha\ algúnarreglo 
separado que de hecho no impide la continuación de la 
ocupación dc los territorios árabes por Israel. SI Se pro- 
nxtc al agrcwr una especie de alianza mllirar - h la inien- 
ción es el esiablccmiiento en la península árabe dc! Sinaí 
de luerzas del Estado que siempre ha apoyado !  respal- 
dado a Israel - cnronccs no puede esperarse que se llegue 
a la paz. Tres gobiernos no dctcrminarán la suerte del 
Oriente Medio. Esa es tma lección que no\ ha enseñado la 
historia. 

53. La agresión de Israel está condenada al fracaso. Los 
pueblos ár-abcs tienen amigos f~clcs que no buscan inre- 
reses egoístas. Gno que buscan la paz. la seguridad x la 
jusricia. 

54. Por lo que w refiere a la República Dernocritica 
Alrmana. permi~asemc leer un pasaje sacadodc un comu- 
nicado coiljun~o rirmado por cl Sccrciarlo Gcncral del 
ComitE Ccnrral del Partido Socialisra (Jnificado > Prew 
dcntc del Consejo de Estado dc la República Dcmocática 
Alemana. Irlch Honccker. !  cl PresIdente del FRELIMO 
) Presidente de la República Popular dc hiozambique. 

Snmora Moisés Machcl, el 24 de febrero pasado en 
Maputo. Dice: 
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“Ambos estadistas acogieron con beneplácito los 
resultados de la conferencia en la cumbre celebrada cn 
Bagdad > destacaron la necesidad de que se reanude la 
Conferencia de Ginebra co11 la participación automá- 
tica de la Organización .‘e Liberación Palestina. La 
solución justa y dcfiniriva del conflicto sólo puede 
lograrse mediante cl retil-o de las fuerzas israelíes de los 
tcrri!orios ocupados en 1967 y la realización de los 
derechos inalienables del pueblo de Palestina, incluido 
su derecho a la creación de su propio Estado 
indcpcndicntc. 

“Ambas partes confirmaron asimismo que era nece- 
sario garantizar el derecho a la cxistcncia y al dcsarro- 
Ilo independicme de todos los pueblos y de todos los 
Estados de la región.” 

55. Sr. MILLS (Jamaica) (rnrerpreració~I del irrgle’s): La 
constante actividad del Consejo desde que usted asumió 
la Presidencia por el mes de marzo parecería llevarnos al 
csrablecimicnto de alguna especie de récord. lo cual le ha 
exigido gran dedicación a usted y a su delegación. Su 
actividad confirma nuestras grandes expectativas de efi- 
caz conducción y podemos continuar sintiéndonos segu- 
ros de que la labor del Consejo se beneficiará con su vigor 
y con su ingenio por el resto de este mes. 

56. LL cuestión que trata el Conwjo. que se refiere a la 
siluaclón en los territorios árabes ocupados. no es nueva. 
El Consejo se pronunció Ka en el pasado mediante una 
serie de resoluciones sobre los principios ) obJetivos que 
conslltu!en la base para una aceptable solxión a esa 
cucsrión. Pero con cl correr del tiempo > al no haberse 
aplicado esas decisiones. la srtuación se ha empeorado 
continuamente. Ha habido más debates) más resolucio- 
ncs aprobadas por cl ConseJo sobre la situación en el 
Orlente Vedlo que con respecto a cualquier olro asunto. 
Desde 1967. la situacvk en los ierriIorio5 árabes ocupa- 
do5 ha preocupado permanente > scriamenlc ranlo al 
Conbejo como a la Asamblea General. !a sea como pro- 
blema especifico o como un a5pec1o vital de la más amplia 
cuestión del Oricnle hledio. 

57. Israel ha seguido ocupando territorio5 ál-ab:s con- 
quistados en la gh,rra de 1967 v adop\ando mcd~das que 
han tenido por efecto cambiar la condición jurídica. el 
carêctcr geográfxo y ta colnposici<in denlográiica de esos 
territorios. Ha hecho caìo omiso perswentcmentc de las 
resoiuciones de las Nacic,cs Cnidas cn esa mareria. Con- 
secuentemente. SC ha creado un3 slruación preñadc. de 
peligros para la paz !  la seguridad mternacionales. 

SI;. .lam<~ic;~ kl xpu~do la c\oluc~in dr los aconltci- 
mien en la regi& con la má\inia preocupación. Sos 
iryuicran i’~pxi;llmc’iitC los conI~!iuo~ InformeS 5obrc 
xxl\-idade.\ iwaclie5 que violan los derechos humano5 de 
lo\ rezidenIe> de lo5 tei. iIon ocupados. Tale\ sucesos 
apia\;, IIISI situaaón ha complicado por el rr+co 
k$IdG del p3\;ldo !. Ill;iZ c~prclallllcn~l!. [‘“l el hecho dc 
yiw no sc haya logrado un;: j113la Solución 3 la cuc5iGn 
p;~lc\iin~. );i cual con.\t~ru!e cl núcko Jc todo cl 

pi0t~lsl1~;l. 

-. ~_~_---- - - 
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63. Ct-cctttw que dcbett dcshcarw csos ttws cicmettto~ 
bisi~ub. Prittict-0. Iracl dclx rc~itatw dc 104 Icrriiorioh 
árabcb ocupados dexlc la gttct.la dc 1967. li31a C’I uu3 

condicicin cLcncIaI para UII ill Icgl[, (Ltcil’lco del pt”blcllla. 

s~gutldo. cl pll~l~lo p;tlcslino dcbc podct lllhl~l t1131 JL- hLl\ 
itlalictlablc~ drt echos. irlclu~ctldo 511 dct ccho Ilaciollal Íl 
~cncr una pa11 ia. 1.crcrro. tlcbctt rc;~l~/;~~~~ccsluct 10s pata 

e~lablccct colldicionch L‘ll Ia3 cualcb lOdO5 lo3 l&tdO\ dc 

la rcgiin pucdnn ckislir cn scgut idad. golando dcl rsspcC0 
Jc SU itlk%gl-idad tct lrilorial YdCV! rndCpcn&!ttCia polilica. 

Cn tiitcblra opintittt. cl cun~plinttcttiu dc 00s It-ch objcit- 

~03 básicos dcnlt-0 dc un niatco gcwxal wnstiitt)e la 
única cbpcranln pata una pa/ jtt5l;t !  pct niancnlc cn In 
rcgidt1. 

04. SI-. l~KO1’ANO~‘SKY ( (JII¡~>II LIC I<cpithlicas SOCI;I- 

lLla\ SUL i2lica5J (rlr/(,,/“<,/“(“cirt C/C/ w\n): l.a delcg;tct<jn 

w\~ilica coniytrle toktlnicn~c IA posición de las dclcga- 

ciorw dc Jordania. Jc la 0rga111/~1itn dc L.ibctación dc 

Palc~tilla ) de Io\1 llluChos I.\larlo~ yltc Ililll IlabIado a 
favor de un inmediato examen de la cuestih de la situa- 
ciOn cn lo\ tsrt ttortoz ;irabc\ o~ttp;~do~ p”r Israel ) dc la 

adopcKk1 Jc ulgcntc~ mc&h ill Icy”c~o. I.a pdítIc;I 

wguida por 13~ ;Lutotxlxlc~ ~\t aclic > Ia pi”c.Iii:a Jc la 
c~plutación dc Icrrttorto3 á~.rhc\ ~~iitp;ido\ con\rritt)ett 

una atiicttit/a dirccl;t !  gt ii\c ;I la pi/ !  la qtri rdad 
tnIcrnactunc\, lo cual qucd;t dcttt~l\lt-atlo. ctilrc uIras 

cosa5. pi” 1;t preucupactón dc 1111 gi.tn nittnc’to dc dclcga- 

ciuncs que han loni3Jo p;trlc cl\ cl dcbuls dcl Conscju 

subrc cbkt cuc31iótt. 

65. El cbpecialtttcnre perltttcnlc h utgettlc carictct dcr 
problema de Ia\ ac~~vidude dc Israel ctt lo\ [et-rt1ottoh 

ocupado5 SC deriva. cn nucsira opintótt. dc loi ~iguic~~~c~ 
lacrores: p~imcr-0. las acciones ~lcgaics dc Ia5 auroridadcs 
israclíc5. concrektda5 eii la aproptacitin dc ttcrras itt-abc y 

la cxpulGón de la poblaci6tt II;IIII;I árabe dut-anrc 105 

úliitllos IllCse5. sc han itlct~cmCtllad0 ctlot ~ttcttIctI1c > csl;in 

cncamtnadas con toda ev~dcnc~a a que. lan pronI como 
sea poGble. Ioh pueblos árabe> } todo cl mundo x hallen 

ank un hecho conxum;tdo: kt tttclu$n dewt\ Ic-rritorto\ 

en Israel. En segundo lugar. ~‘5 pt-cct\amcttic dut-ank los 

úl~tmos días que hcmoh prcwttciado la conictsión del 
complot dc Camp DavId en 1111 Ilal;ld<~ p”’ ~cpal-ado. cl 
cuäI -y cbktttiob I’trtiietiicti~c convcnctd~~s dc cllo-sOI0 

puede tener como tewllado que Iracl alct rc ttt;‘t\ Iïrtttc- 
menw 105 Irulos de .\u agtcGón conira It>\ I:bcadoh jt-abes 

) que SC ClCCII IlltC\;lh dil~lCltlIadc\ ctt la lucha de los 

pueblos árabes para recobrar MI> w:l~a\ awc~~~alc~. 

66. De las kktctotic5 qitc lutmitlitlotl aquí lo rcprc- 
xntantes de tnuchs paixh y  dc 10s doctttnett~os ctt posc- 
SIÓII del Consc~c, SUI-ge con toda claridad quccl Gohtctno 

de Israel e\lá >tguiendo iiii citrw dc acc~í~n ptcc~~nccbtdo !  
dclibcrado para apt-optat SC Ia\ ticl ta\ ;ital,~~(~~u[,;~~l;~\~tt 

1907 > c\puklt dc clIa\ ;I lil [~ohl;tct~itl ;it;ll>c ;ttlrilc~oll;l. 

~allellJo~c dc Io\1 ,tli’tocl<l~ llli\ tclltl;l~lo\ !  ctltcic. p;,t;, 

concrctat tal ptopi)\i~o. 
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del Rio Jordán-ha sido confwado. Las autoridades 
israclics conlïscan bienes per~cnccicntes al Estado y a la 
comunidad. así como los dc propiedad privada, tanto dc 
reiugiados a los que han expulsado con antelación como 
dc los habitantes que han quedado allí, forzándolos a 
buscar sus medios de subsistencia c11 otros lugares. A fin 
de encubrir este pillaje, se utilizan muy a menudo ma- 
niobras o procedimientos extremadamente engaRosos, 
pero con mucha frecuencia se recurre a la utilizaci6n de la 
fuerza, bajo el pretexto de una necesidad militar, 
mediante el empleo de maquinarias para la destruccibn de 
las casas y la expulsi6n física de la población árabe. 

68. Lasautoridades israelíes utilizan las ticrrasapropia- 

das mediante CSIC procedimiento pal-a la creación dcnuc- 
vos asentamientos o la expansión de los ya existentes. El 
número dc asentamientos israelíes va en rápidoaumento: 
hacia fines dc I9?8- esto es. durante 12 silos de ocupa- 
ci6n israelí- había 68 ascntamicntos de este tipo en la 
Ribera Occidental del Jordán, mientras que en los palme- 
ros dos meses del año cn curso cl número de tales asenta- 
mientos SC elevó a 79. Sc ha previsto la instalación de 27 
nuevos asentamientos en un futuro próximo. En Gaza se 
crearon 25 asentamientos israclícs. y 27 cn las Alturasdel 
Golih 

69. Los asentamientos israelíes no solo se establecen 
como cabecel-as dc pucnte par-a la presencia militar de 
Israel en las regiows ocupadas. Sno que las tierras quita- 
das a los árabes se aplican también para la creación de 
complejos industriales o de infraestructura. con el claro 
propósito de coloniir;lr totalmente las regiones tomadas y 
privar a la población atabe autóctona de sus medios de 
susbistencia. convirtiendo a los srabes en personal desti- 
nado a servir a ios ocupantes israelíes. 

70. A fin de que este objetivo sea más fácil de alcanzar, 
las autoridades israelíes han establecido en los territorios 
ocupados un régimen de represión y terror. Se Ilevan a 
cabo en gran escala operaciones de castigo, comandos 
especiales irrumpen en los hogares de los habitantes pací- 
ficos durante la noche y hacen salir a sus habitantes, 
despojándolos de sus casas. Muchos jóvenes palestinos 
son arrestados y torturadosarbitrariamente,acusándose- 
los de participar en organizaciones que luchan por la 
liberación de los territorios ocupados. 

71. Una situación particularmente difícil se presenta en 
el Jerusalén oriental. Se ha planificado allí un sistema de 
destrucción de todo rasgo distintivo de naturaleza histó- 
rica. religiosa y nacional. de gran valor para las poblacio- 
nes de muchos países. 

72. Todas las acti\idadcs de las autoridades israelíes en 
los territorios árabes ocupados se llevan a cabo en fla- 
grante violación dc las disposiciones del Convenio le 
Ginebra de 1949. relativo a la protección de personas 
civiles en tiempo de pucrra. Por medio de toda una serie 
de decisiones las Naciones Unidas han condenado estas 
actividadc>. ..c’ Israel y exigido al Gobierno israelí, de 
acuerdo con dicho Conwmo. que ponga fin sill demora a 
la aplicación de todas las medidas tendientes a modificar 
la condición jurídica. el carácter geográfico ola composi- 

ción demográfica de los territorios árabes que ocupa 
dcsdc 1967. 

73. El rechazo persistente de las autoridades israelíes 
para cumplir c?n las obligaciones que han asumido en 

virtud de los aLLerdos internacionales para la protecci6n 
dc las víctimas de guerra demuestra que están adoptando 
deliberadamente un curso de flagrante violación del derc- 
cho internacional, sentando el peligroso antecedente de 
los crímenes de guerra. En la práctica, la política que lleva 
a cabo Israel constituye un intento de privar al pueblo 
árabe de Palestina de su territorio, de su identidad y de sus 
derechos soberanos. Constituye tambikn un intento dc 
eliminarlo como naci6n. 

74. Los más recientes acontecimientos de los últimos 
días demuestran con elocuencia que no es por accidente 
que Israel se esfuerza por instalarse e incrementar el grado 
de su penetracibn en los territorios árabes ocupados de la 
Ribera Occidental del Jordán y de las Alturas del Galán. 
El acuerdo entre Egipto t Israel a que se ha llegado, 
persigue el propósito d* mantener la situación actual que 
prevalece en esos territorios Arabes, y quienes tratan dL 
disfrazar la verdadera esencia de ese arreglo asumen una 
tarea que supera sus fuerzas. Nada podrá disimular el 
hecho de que se trata de un intento de privar al pueblo 
árabe de Palestina de sus derechos inalienables, inclusive 
el de crear su propio hogar nacional, es decir, su Estado. 

75. Se hace mucha alharaca con respecto a la cuestián 
del vínculo estrecho que debe haber entre los acuerdos 
por separado y el proceso de reconocer la pretendida 
autonomía a las poblaciones de Gaza y de la Ribera 
Occidental. Se trata de una tentativa para desviar la aten- 
ción de la esencia misma de esa autonomía. Sin embargo, 
esa táctica no puede engafiar a nadie. Como sab?mos, el 
Primer Ministro de Israel, Sr. Begin, declaró francamente 
que Gaza y la Ribera Occidental son históricamente tie- 
rras israelíes y que el derecho del pueblo judío a instalarse 
cn todas las partes de Israel es inalienable; este derechose 
ha aplicado en el pasado y continuara aplicándose en el 
futuro. El representante de Israel confirmó el otro día en 

el Consejo esta posición oficial de su Gobierno. 

76. El debate que se lleva a cabo en el Consejo es útil y 
oportuno, habida cuenta de que se demuestra bien clara- 
mente qué es lo que se entiende por la pretendida “auto- 
nomía” para la Ribera Occidental del Jordan y para 
Gaza. La “autonomía” significa el mantenimiento de las 
tropas israelíes en !odos loi territorios ocupados. La 
“autonomía” implica la prosecución de las expropiacio- 
nes de tierras árabes hasta que pasan a Israel para fines de 
habitación o de cultivo. La “autonomía” representa el 
establecimiento de nuevos asentamientos israelíes, cuya 
creación está prevista por espacio de ‘Jarios ahos. La 
“autonomia” es ‘3 política de expulsión de la población 
árabe de SUS tierras ancestrales y Ir creación de condicio- 
ncs intolerables para ella, hasta 0;. -la de recursos hídri- 
cos 5; d: otro tipo. A manera de rc . ...:,. podríamos decir 
justificad¿.nente que, en última il.‘rlncia. la autonomía 
significa la anexión. 
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‘17. Como sabemos, la colonización de los territorios 
árabes ocupados SC ha acrecentado dc manc1.a cvidcntc cn 
contra dc los acuerdos de Camp David y dc la pretendida 
autonomía que talesacuerdos pr&n pal-a la Ribera Occi- 
dental y la Faja de Gaza, a punto tal que incluso cl Primer 
Ministro de Israel se vio obligado a rcconoccr pública- 
1ncntc que los Ilabitantcs de esas rcgioncs no demostraban 
intcrfs por csc tipo de “autonornia administrativa”. 

78. Este reconocimiento forzoso, esta confusión. fue la 
consecuencia directa del incesante aumento dc la lucha 
emprendida por la poblacibn árabe contra la polltica de 
las autoridades de ocupación israelíes y la política de 
tratos separados. Los agudos cncucntros entre los habi- 
tantes dc Ramallah y las tropas de ocupacibn. las huelgas 
en la municipalidad de Nazareth, las exigencias del Co- 
rlitb Nacional de Nablus de que SC pusiera en libertad a 
los estudiantes palestinos que habían sido detenidos y las 
expresiones de solidaridad de los alcaldes de la Ribera 
Occidental con la Organización de Liberación de Pales- 
tina son solamente algunas de las medidas adoptadas por 
la población árabe contra la ocupación isracli. y se llevan 
a cabo desafiando la situación de terror existente. 

79. Es evidente que la cuestión de los tratos separados 
no llevan en In do alguno a la paz universal, como en 
vano tratan de hacer creer los que participan en las con- 
versaciones tripartitas. Este curso, que nos aparta de la 
tarea de lograr un arreglo justo y global en el Oriente 
Medio, está destinado a reemplazar a este arreglo por 
decisiones parciales que beneficien solamente al agresor y 
a las fueras que lo apoyan. 

80. Sin embargo, todo el mundo reconoce que el pro- 
blema palestino constituye cl núcleo mismo de toda la 
cuestión del Oriente Medio, y si no le encontramos una 
solución a ese problema no podremos lograr una pazjusta 
y duradera en esta parte del mundo. En co:t&ccucncia, 
todo intento encaminado a lograr un arreglodel conflicto 
árabe-israelí haciendo caso omiso de los intereses legíti- 
mos del pueblo palestino está condenado al fracaso. Adc- 
más, ¿qué clase de valid:: jurídica puede tener todo 
arreglo o acuerdo que afecte al puebloárabede Palestina, 
si se logra a espaldas de ese pueblo e incluso sin la partici- 
pación de sus representantes legítimos? 

81. Los que participan en las conversaciones tripartitas 
han afirmado que todo el que se oponga a un acuerdo 
separado, según sus propias palabras, se está oponiendo a 
la paz. Sin embargo, en realidad un tratado separado 
alentaría las tendencias expansionistas de Israel y no 
baria sino complicar el logro de una pazjusta y duradera 
en el Oriente Medio, lo que llevaría a una exacerbación 
aún mayor de la situación internacional. 

82. La delegación soviética desea indicar una vez más 
que cl camino hacia cl logro de una paz verdadera en cl 
Oriente Medio es el que lleve a un arreglo justo y global. 
Es el camino hacia una búsqueda colectiva de una solu- 
ci6n que incluya, como se dispone en las decisiones adop- 
tadas por cl Consejo de Seguridad y la Asamblea General, 
cl retiro de las tropas israelíes de todos los territorios 
árabes ocupados en 1967, la realización de los derechos 

nacionales legítimos c inalicnablcs del pueblo 6rabc dc 
Palestina, inclusive cl dcrccl1o a la creación dc 311 propw 
Estado. y la garaI1tía dc la cxistcncia iI1dcpendicntc ) dc la 
seguridad dc todos los Estados Jc la región. Ti11 a1rcglo 
sólo puede lograrse con la pnrtic1pación dc tod;~s Ia\ 
partes interesadas. inclusiw. desde luego, la Org;1niza- 
ci6n de Liberación dc Palestina. 

83. Esta posición de la L;nión Sovibtica cs b1cn conocida 
y sigue siendo invariable. Como lo dc~aci, rccicntcn1cI11c 
cl Presidente dsl Prcsidlum del SOVICI SUPI-CIIIO dc la 
Unión Sovietica, Lconid lI>ich lk.4;iicv. SCCI~;I~IO 

General del Comit; Central del Pa1 tido Cornunim dc LI 

Unión Soviética: 

“En cl Oricntc Medio, al igual que c11 oI1.as p;Ir~cs del 
mundo. 110 estamos buscando ventajas egoistas ui ~IC- 

tcndcmos recursos naturales de otros países. Estando ;l 

favor de una paz duradera y dc los dcrcchos Icgitinw\ 
de los pueblos árabes. asi como de su lucha por la 
eliminación de las consecuencias dc la agresión i\raclí. 
y en contra del ucase imperialista y dc los aIrcglo.\ 
capitalistas que van en perjuicio dc los intcrcscs vitalcs 
de los árabes.” 

84. Basada en es1;1 polínca. la dclegació11 w\iC~ic;~ 

apoya plenamente las justas propuestas hechas 511 c !  Con- 

sejo de Seguridad por los Estados árabes > otros Estados 
en el sentido de que el Consejo de Segur-Idad condene la 
política practicada POI- Israel cn los 1cI~ritorios árabes 
ocupados y exija una cesación dc los acto5 ilcgalcs que SC 
han llevado acabo en esos tcr 1-itorw. A l.in Jc cc~mp~-~~b;~~ 
el cumplimiento de esta dccisitin ka ~~II~C’IIICIIIC CIWII 

un órgano especial del Consejo dc ScgurIdad. l.;r rlclcpa- 
ción soviética está dispuesta a ap()) la aphcaciùn cont1 I 
Israel de las sanclones previstas cn cl Capítulo VII tic la 
Carta en caso de que se ncgabc a acatar las dcc~~~onrs dcl 
Consejo. La adopción de tal decisIón por cl Conwjo, 
contribuiría en gran medida. sin duda alguna, a Ioscs~ucr- 
zos encaminados a impedir la ancxi&l por kacl dc las 
tierras áI-abes y ayudaría al logro de UII arreglo justo > 
global en el Oriente IMedio. 

85. El PRESIDENTE (iwe,prerució,I kl in,e/krj: El p1.0- 
ximo orador es el representante de la Rcpúb!w Arabe 
Siria, a quien invito a tomar asiento a la mesa del COI~SCJO 

y a formular su declaración. 

86. Sr. EL-CHOUFl (República Arabe Siria) (;~Irr~/w- 
ración de/ U~glés): Durante algún tiempo me he p~cgun- 
tado si debía pedir la palabra para formular ‘otra 
declaración ante cl Consejo o para ejercer mi dcrccho a 
contestar. Comprobé que ambas opciones equi\.nlian n lo 
InisIno. Todo ser humano que poscacl min;I~ìoscnti<lc)dc 
justicia cuando se refiera el conllicto Jcl 01k:ntc Medio 
podrá comprobar que está rcalInen1c conwtando n la 
agresión israelí. En r:alidad. todos los ~co~iIccitnic~~Ius 

ocurridos e11 el Oriente Medio Jurante los 11-a últimos 
decenios. por trágicos que haban sido. fueron una Iowa 
de ejercer cl derecho a contcstaI- antc la prr.4stcntc asIc- 
sión isracli. 

87. Sin embargo, debo dar las gracia\ aI rcp1’:~1lt;111te 

de la entidad sionista de ISIV.ZI por haber ;~poy;~do 
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pcrsonalnlcntc uno de los puntos prtncipalcs de mi decia- 
ración dc hace unos días [2124u. w.r;&], a sabet-, que a 
nwd~da que cl sio11is1110 se acerca a su inevitable desapari- 
ción. SC t ucl\-c más vrolc~~to. más belicoso y más descspc- 

rado. IJI l<pIcsciltantc dc Israel rcllejó unadcscspcración 
pcwnilicada. En 5~5 frenéticos csfucrros pordcfcndcr la 
lógica c11 bancarrota del sionismo, tuvo que recurrir a las 

I’or 11~5 más WI-gon~osas de conducta ya cngat\os co1110 la 

calumnia batata ) la flagrante tergirctsación de los 
IICC~IOS. Ei1 su ciega furia. pero todavía con una decisión 
calculada. Insulti) a todo5 los rcprescntantcs quecxpresa- 
IOII 5u alm~o a los principios mi5mo5 en que SC fundó la 

Oi-ganilacibn. 

XX. I’cl-mitasemc sedalal a la atención del Consejo dos 
cuc~tio~ics priiicipalcs que, con una niontaila oc mentiras 
c wultos. el rcprcsentante de Isracl trátó de prcscntat 
para o5curcccr cstc debate. Esas cuestiones so11 las 
5iguicntcs. I’rimcr0. la agresión sionista es la raíz del 
problema del Oriente Medio: fue su crnpcilo racista !  
ch;~:~\~inista por u11a “patria” judía, lo que desarraigó al 
I~ucblo palestino de su ticrta y son sus ambiciones cxpan- 
5ioni5t;rs laq que constituyen el principal obstáculo en la 
bíl\qucda dc una pwjusta en cl Oriente Medio; segundo. 
Ia negativa bcliperantc dc Israel a devolver las zonas que 
ha ocupado está vinculada a sus objetivos de explotación 
dc 105 rccul-50s natul.alcs y humanos dc los territorios 
cirirbcs ocul~los. 

X9. 1.1, sus c5l.ucrïos par-a ocultar las raíces del conllicto 
c’n cl Oricntc Medio. cl representante sionista intentó 
Ir-apmcntar cI prnb!ema y colocar- todos los acontccimien- 
tos ItlstóI-icos slpuicntcs ~IIC han tenido lugar en la región. 
colilj~lct;~iiiclitc fuera del contcx.to histórico. Por ejemplo, 
atac a Siria por su I:I-cwncia cn el Libano. olvidando que 
IW habria lucha cn el Libano ni fuerza árabe disuasiva en 
CSC país -de la cual Siria es sólo una parte-. si no fuera 
por la pcrsistcntc agresión israelí. principal responsable 
Jc la cxpulsiljn dc! pueblo palc5tinn de sus hogares. 

YO. A clccto~ dc que co115tc CI) actas. quisiera reilet.ai 
aq111 que Ia presencia siria s11 el Líbano es pal te de la 
tucr/;l ;irabc dc disuasión que actúa en base a la apl-oba- 
~611 del Goblcrno libané5 Icpal) que Siria no prolongaría 
sti prcscncia allí pol un sol0 dia más. si ello no fuera 
11cccsa1 io !  5i no co11tw1 con la aprobación del Gobierno 
liban&. 

9 1. Con el mis~no propósito de obscurecer las cosas. el 
rcprcscntantc sionista dedicó gran parte de su vulgaridad 
;I Ia conkrcncia iI-abc cn la cumbre celebrada c11 Bagdad 
del 2 al 5 Jc no\icmbrc de 197X. alcgundo que dicha 
~OI~II’ICII~I;I IIIVO dcclaracioncs > dc5ig11im belicosos. En 

LICIL‘I llllllxlo 111<3111c1110. dcszribió a los pal-ticipantcs 

COIII!> Io\ cnetnigo\ dc la par. 1’ci-i1iitasc11~e leer- los pári-a- 
II), pc~~t~ncntc~ dc la tlccl;~~ación dc csa confci-cncia: 

“.~!l‘lrnló la adhchión dc Ia nación rirnbc ;I una pa/ 

tu\i;~ 1wwl;l cn CI ~ctilo dc I~;lcl de todo5 Io\ writo- 
,i,l\ ;íl;llw <lcup;l<l~r\ Cl1 1967. IIKluid;l Id .ICl 1lWl~l1 

.i~.~hc. I:I !!;ll;~oli;i dc III\ d:.~~*~.h,~\ inillicll~li\lc\ tic.1 ;. : 
bio ;il-,lhc l1;IIc\tIIl(’ !  cl c~i;ll~lccillli~llt<, ClL SII I-\t,l<iCl 

Il1tlClkwtlicr~tC Cl1 Sll suelo I1;1ci<~llill. 

“La Conferencia decidió iniciar una ofensiva intcr- 
nacional en gran escala para promover los derechos del 
pueblo palestino y de la nación arabc. Exprcsb su 
sincel-c reconocimiento y aprecio a todos los Estados 
que apoyaron los dcrcchos Brabes”‘. 

92. Entonces, iquiknes son los enemigos de la paz? 
¿Acaso las victimas de la agresibn, que bregan por liberar 
su tierra ocupada, por recuperar su libertad y derechos 
humanos fundamentales, o los agresores? Nos oponemos 
al enfoque de Camp David; nos opondremos siempre a 
cualquier solución separada, porque para que pueda 
lograrse una solución pacifica, ella debe ser tatnbikn justa 
y global y. sobre todo, tener en cuenta la causa 
pnicstina-que es el fondo y la esencia del conflicto del 
Oricntc Medio- e incluir el total retirode Israelde todos 
los territorios árabes ocupados. 

93. I’aso ahora al segundo punto, que el representante 
dc Israel ignoró también deliberadamente, a saber, el 
hecho dc que su deseo de parasitismo económico de recur- 
sos naturales y humanos de las tierras grabes ocupadas. 
explica su obstinada negativa a devolver esas áreas a sus 
lcgiri~~~os propietarios. El enumeró muchas “rcalizacio- 
nes” brillantes-carreteras. escuelas, etc.-de la ocupa- 
ción israelí; pero todas estas “formas de desarrollo” 
carecen desentidosi tienen lugardentrodel contextode la 
ocupación. y esto lo prueba muy bien la situación actual. 
Las llamadas formasde desarrollo israelí en los territorios 
árabes ocupados sólo sirven para facilitar y consolidar su 
objetivo principal de opresi6n y explotación. Sí; son, en 
verdad. formas de desarrollo. pero corresponde pregun- 
tarse: dc5arrollo ;para quién? 

94. Sus políticas de “desarrollo” agrícola en la Ribera 
Occidental revelan este hecho: el economista Sr. A.R. 
Hussein¡. de la Ribera Occidenta;. escribe que el Ministe- 
rio de Agricultura de Israel está “ansioso por- fomentat 
ciertos productos agl-ícolas para beneficio de losexporta- 
dores israelíes”. creando asi “modalidades dc producción 
que son incompatibles con los interesesa largo plazodc la 
agricultura de la Ribera Occidental”. 

95. La prueba más evidente de su intento deliberado de 
confundir los verdaderos problemas está constituida po~ 
el hecho de que el representante de Israel hizo cabo omiso 
dc las Alturas del Galán. como si alli no hubiera ocupa- 
ción. no hubiera asentamientos y no se cometiera destruc- 
ción y explotación en violación de todas las leyes y 
prác+as internacionalcs.z 

96. Los muchos insultos proferidos porel representante 
dc Is~acl contra la Ol-ganización figuran cn las actas de las 
h’ac1onc5 L!nidas y. precisamente por tratarse dc meros 
Insulto.~ sin ba5.e ni fundamento. no tendría sentido 
alguno lcfutarlos. Tras haber escuchado todosesos insul- 
to5 dirigido5 contm la comunidad intclnacional. cabe 
prcguntarsc hasta dónde llegari Isl-ael en su dcsacatn a la 
Ic! !  cl ortlcn intcrnacionak habta dónde llcgar~ esta 
Ic:cura ~ioiiisf;i > ha5t;i curindo nosoti-0s. en cl Oriente 
91 ~IIc~. \\‘~IIIICI~OX b;lio I;I ;:IUCILI/~ dc su< ;~ccio~lcs agre- 

*I\.I\. I l Icprc\cl~tant; du 151acl. al Icafil-mal-cl dcsalío) 
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cl dcqllcclo dc ‘111 Gc>lliclr1‘l Ics(lcct~~ clc Chta OI&llli/;l- 

cibn internacional. prueba una vez más lo que muchos 
Icplcwllt;lntc~ !;I I1’IIcI;Il-I1I1 ;,qui. ;, 5abcl. lil c~u;Izl~ln 
C’llllL’ cl ~iollibnl<l !  cI n;l/iwlo; !  \II cl \i‘lnl\l,ll~ (lcl\l~lc. 
nlo! \cg!(IIi) ‘{UC II0 Ilillii \IllO c‘m~lllcll- ;, lil?l 1,1,\111;1~ 

p,a\cì c~1n\c‘cuc‘ncia\ que cl n;lìlw1~> ;Kurl-cO al m11111~0. 
1.11 I1IIC~II~1 clllpciícl 1101 Wl\;ll ;, IlIIc‘Itl~;l Icgicíll ! ill 

111U11d0 tlc 12 Icpctlilíll, tlc ull tl;ígic;l i'p‘";l. l~cItcI;IIlI~).\ 

I1Ui'~llO Il;lllLll\\ic’I\I~~ al (‘ol1~~'i~>,~;LI.;I q\Is ;lctiK > IC1l,,C lil‘l 

IllCLliJil\ IlL!ic~;lll;l~ COI1 Illil.l\ ;I clII,,pIiI ,L,\ lc\p‘wll1lll- 

kIlIC\ wgílll lil c';IIlil. ;II hCI\ICI,) Jc l;1 pa/ > la ~ll~lici;l 

Il\tc~l~;lcioll;Ilc~. l:n c\tc‘ C<ll,lC~l~~. llli dclc&l&ill ;lpc’>;\ 
plenamcntc la solicitud del rcptesentante dc Jordania. 

97. I'or illtllll~l- (1CIO 110 Illc'll~)?. Illl(1‘m;ll,lc- , ;.1:u~ 

pa.\a i‘lll .kl u\;ll~l1’! lil ~‘C~ll\~~‘l LIC kglll Idad 11;: l~ccl1.1- 
mtlo lcp"tid;llllclll~ dc~tlc 1907 IU ;lllcwbl clc .IclU\;ll~ll ! 

Cl, 5II lc\c>luil‘~l1 252 l IOhd) \ Cl1 I11UcIl;l1\ 011;1s Is~~Ill~II~- 

111'5 ~~‘1\tCl~i‘ll‘5. C‘~l,dCl,í) ;, Ikl;lCl. I:I <‘Oll\CJO dCl1l,>l-t, ‘,‘lC 

I\I;Icl no culnl~llcla lar rcwlucI‘)Ilc\ dc la /\\.;lI11I>ICil 

Gcllcl-al 1.cI;lti\~I\ ;1 .ICl LMl~ll !  c<>ll>l&rd L,llC t‘ld;l\ ta\ 

lllcditl;l\ Icgl\lati\-a ! ;ldll1ll1l~tl;ltl\;l~ ) dClll;lh ilicI‘lI,c\ 

t~~lnilda~ IN)' l~l~lcl. Il1cllllda 12 c\[~lq1I;IcIí>II LIC IISI ,;,\ \ 

I>lcllc\. tcllrllclltcs ;I lllodilli;ir I;I condtc~ól, jul.idlcii dc 
.I~~~uwliii. i;ircci;iii dc \.llidc/ ! 110 ~~~I;III ci111,l11ii1 cw 

c~~11J~i~~n. 1.1 icpicwi,t.\i,tc i\lacli dijcl lo ~I~UICII~C ioi,h~ 

tii,lcd rchpUc\t;l ;i todt) cllo: 

"~“11,l~~ Icpwcl1t;il1lc dc I\r;,cI. pcrll1i,;lwllc.. p,>1 I‘I 

1;11ll~). lcpctll ;Iltlli LII1.I !L'/ I,,;j\ ‘,llC .Icl-lh;ll~l1- 1111;1. 

111<11\1\<1 i' ill‘ll\ I\IhIc-- ['crlll;illcccl;i (ll )I \IcIll(~Ic 

siendo la capttal de Israel y del pueblo judio.” [2/25~. 
sesión. párr. 88.1 

9s. ;.sc tl;ll,l c!c 1;: c\plc\l<ill dc ,111 ;l~l;i\l'>ll;l‘l<1 \CIlll- 

I,1IL'I1I<I Ili!C~l<l Id IXI/. u~lIl;llll;llllicI1l,> ;, lil\Ol dc hpcll;, 

\ Ill:c\L~~~lIl~IIllilillltll~c>I1cI ollcl,lc \lcdl‘,'l,Sci-\lr;i ;,c;,\o 

tal Illll;ll1~i~cl1cl;l I;lc.ILlw tlc Ia IXI, > lil \c'gUl ld;l‘l IIIIcI,l;I- 

cioIl<Ilc\. <1 Il<). dct.lla ;I l;Ik \iitinl;l\. IO\ pucl&)\ ;Il,ll~c\. 

IO ~l;lIC~llllO'r. XIi1 IllCl\ ;1ItClll;lil\d qLII' 1;l lC\l~tCllil;l 

;,lI1lslda p;ll;l l-ccllpcl;Il I,Uc\tI‘h tlclcill‘l\ II;Ici‘ln;IIc~‘.’ 

I(J(J. EI PRESIDENTE (interpreración del rngléss): El 

pl'i\lm‘l 0r;,tl0r c, el IcpIc~cl,t;ll\tc tk tllu,pli;~. :I qlllc'l, 

11,: i::r ;l ,;:;,;;i: ;I\lcllt~l ;i l;1 ,,,c\;, dzl (',lll\"j,l ) ,, 11~1111111.11 

XI, ‘lc~~l;ll;lcl~ill. 

tici i,iitir;iii dirigir con la mayoreficacia las UetiDeracioncs 
del C‘~iiwio wbic 12 compleja cuehtii)n que figura en su 
OI~~II del día. 1.c ag~ade/co a usted y a los dcm&s miem- 
1110.~ del (‘onwto que me hayan brindado la oportunidad 
‘IC ~';"ticl(,;ll Cl1 Io5 dcbatc3. 

IOC. I)LNY) ;I~IOICC~;II. es~a I-eu,Gn del Consejo para 
c’\p~cwr la actitud de 1111 Gobiertw sobre la situación cn 
Io\ ICI IIIOI'IOS :tl;lbc\ ,)cupados. que perturba la paz y la 
c\l;lbllitl;~tl ci, cl 01ic111c ~ilcdio y picscnta consecuencias 
;I~~c'I~;I~ 11.1~ cl II,UII&~ entero. Juzgarnos muy prove- 
CIIOV> que cl C’O~WJO cx;m~inc nuevâmente eslc problema 
\ 1t;11. puch ~cllci;~ ahi Ia constante prcocupacibn dc la 
LXXIIII~I&I~ mts~ ~;ICIOIIÍII por cl logro de la meta final de 
IlC&ll ;1 Iü IX’/ Cl, la región. 

103. l.oh clcmcntoz lund;rrwntalcs del conflicto árabc- 
wacli IIAII tipu~;~do dulantc más de 30 años en el pro- 
griiin;i de I;I Orgariiración sin hallar solución alguna, 
pi tn~~l~;~In~cntc ~OI-que ha‘- Estado> que ti-atan de ocultar 
12 ic;diclad !  ganar- tiempo para satisfacer intereses egois- 
tas. Los intentos de esos Estados de demorar la solución 
0~ Io\ I)IIII~I~,;I~~\ problemas vinculados a la paz y la 
.,T~III 1(1;1d del 01 icr,tc .Llcdio son motivo de explicable 
i,,q~letud. SC empefian en justificar la necesidad de que 
w \ci il iqucn Ii15 c~ind~c~onr\ newarlab pal-a una solución 
gl<~b;il. t:\o\ 111tci~t0~ ii<) co~~hlitu~en más que una socapa 
&\~IIKI~:I ;I ocultar Ia\ ~c~-dadc~-a~ m~enciones de aquellos 
1-~,;1d<~3. IIIIC c3pe)an coiil~~lar Ioh recursos petro!ei-os y 
I;IX pc~x1~1~~~1s~ c\tr;iti’gica.\ del Ortcnte Medio. Huelga 
IC;I~IIIII;II- qw tal ;lctltud no SC a~uhta en lo más mínimo a 
IO\ ~CI~;K!CI~I~ ~II~CICYP de Io\ pueblo5 de los países 
Ííl.lbC\. 

IOJ. f l;o C’II cl 011cntc %Icd~o nuera\ aliados de esas 
I LITI /;I\. qilc cuc’iit;~n COI, \LI wpaldu 1 su confianza; pero 
c\ po\:blc ~IC\CI.\II, ICIIIOI-¿I qurr-oca~w. qtie los pueblos 
de los paises árabes neutralizarán los planes hostiles a la 
LXIIW dc w III~~c'I~~I,‘~c'I,cI;~. La tarea de lograr una sola- 
CIOII del prot1lcm;r del 01 ICIIIC %leJioes mu> ditícil pero. a 
IIIICXII<~~~KIO. IIO ImpoGblc. C‘on.slderamos que las bases 
dc 1111~ ~<)I~cI<~II ~CI,IIIII;I deben Incluir tres impon-tantes 
ClTI11L‘IlII>\: p,llllcl‘~. I:I rct1rad;i de las tropa\ israelíes de 
todos los territorios árabes ocupados en 1967; segundo, el 
ejercicio de los derechus legítimos del pueblo árabe de 
Palestina, incluso su derecho inalienable a la creación de 
SU propio Estado; tercero, la garantía de la seguridad e 
inviolabilidad de las fronteras de todos los Estados del 
<)rlentc Medio y del derecho a una existencia y un des- 
arrollo Independientes. de cuyo ejercirio debe dar fe la 
comunidad internacional. 
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Sc‘ gara1waria asimimo la cxi~Rnc¡a Lic Israel CII condi- 
c~101ws dc pi/ y agur-dad. dcrltro dc frorlleras mxI1oci- 

clu. plnllili6lldUIc rl’m1laliLÍíl~ su5 relaciones con los 

p;liX> dcl ol~iclllc MCdiU )’ con Ull os Eslado\ del lllulldo. 

106. Limtc un 111cca1~i51110 in~c~nacional. establecido 
cspcciallllcn~c con este 1111. p”‘” lograr la 5olución 

gclluilla que pr-ocul-amos: la Confcrencia dc Paz de Gine- 
bra wbrc cl Oricn~c Medio. [{abida cuenta de losúlti1nos 
acoll~cciiliicllrc)s ocurridos dentro > f‘ucra dc la región del 
Oriente Medio. comide!-o útil recordar que la Unión 
SoviEtica y los l%ados Unidos de AmérIca. en una dccla- 
lacrón conjunta que cmi~icron cl Iv de octubrcdc 1977en 
su caláctcrdc copresidenrcs dc esa Conferencia. exprcsa- 
I-WI que. dentro del con~cxto dc un arreglo amplio de la 
cuestión. dcbc logra1sc una solución que abarque todos 
los aspectos relativos al problema del Oriente Medio y 
que incluya a tc:das las partes en el conflicto. En esa 

dcclaraci0n se observa expresamente que el tinico medio 
co1-recto y eficaz de resolLe todos los aspectos del con- 
tlic~o y garanrwr los derecho\ Icgi Wos del pueblo pales- 
tino es la cclcbración de ncgociacioncs dentro del marco 
de la Confeiencia de Ginebra. creada con este propósito. 
No hay motivo para poner en duda que lasestipulaciones 
Jc di& dcc!aractón siguen siendo válidas v pueden y 
deben sc1kir dc base para el logrode unasoluc~ónamplia. 

caso del pueblo Arabe de Palestina. Ese pueblo tiene 
derecho a la identidad nacional, a la libre determinación y 
a una tierra patria. Ese derecho fue respaldado por la 
Asamblea General cuando esta aceptb las recomendacio- 
nes del Comité para el ejercicio de los derechos inaliena- 
bles del pueblo palestino. Como miembro de esc Comité, 
confiamos en que el Consejo hará lo máximo posible para 
poner fin a las flagrantes injusticias que afligen al pueblo 
iirabc de Palestina desde hace más de tres decadas y 
seguirá cl camino y el ejemplo de la Asamblea General 
apoyando sus recomendaciones sobre la cuestión. 

110. Mi país y su pueblo expresan su solidaridad con el 
pueblo árabe dc Palestina y le aseguran pleno apoyo en su 
iucha por su independencia nacional. 

11 1. El PRESIDENTE (ituerpretacibn del inglés): El 
siguiente orador es el representante del Yemen, a quien 
invito a tomar asiento a la mesa del Consejo ya usarde la 
palabra. 

112. Sr. AL-HADDAD (Yemen) (inrerprelacidn del 
ingks): Sr. Presidente, permítame expresarle al comenzar 
mis felicitaciones por haber asumido usted la Presidencia 
de este noble órgano de las Naciones Unidas y desearle 
éxito en su tan importante v delicada tarea. 

107. La ocupación por Israel de territorios árabes plan- 
tea una ge-ave a1ne11aw a la paz >. la seguridad internacio- 
nalcs y la IiranleL cn la r-cgión puede fácilmente 
csrcndc~sc má\ allá dc los confines del Oriente Medio. 
Condenamos las medidas tomadas por Israel pal-a alterar 
las cai-acterísticas geográficas. demográficas. políticas, 
wciales \ culturalc\ de los territorios árabes ocupados. 
Esa polí& no avuda a la btísqucda para una solución 
pacifica del conll&o. Por el contrario. es una violación 
dcl principio fundamcnral de la inadrnrsibilidad de la 
adquisición de rcrritorios por medio de la guerra. según 
cs\á consagrado. entre otros mstrumrntos. en la Carta de 
las Naciones [Jnidas y en las pertinentes resoluciones dc la 
Asamblea General y del Consejo de Seguridad. La ane- 
xrón e integración de tierras T ciudades de otros pueblos 
sólo pucdcn llevar a la cnrmlstad )’ el odio. poniendo en 
pcligro los fundamentos de un posible entendimiento 
entre Israel y sus vecinos árabes. En Ultima instancia, 
existe cl peligro de que estallen nuevamente las hostilida- 
des en el Oriente Medio si Israel permanece en los territo- 
rios ocupados de los países árabes y si el pueblo árabe de 
Palestina sigue privado de sus inalienables derechos 
nacionaleS. 

1 13. Una vez más el Consejo de Seguridad considera la 
situación que se empeora en los territorios árabes como 
resultado de la ocupación militar israelí-sionista, la cual 
ha emprendido oleadas de acciones terroristas y de intimi- 
dación encaminadas a desalojar a los habitantes de sus 
hogares para hacer lugar a nuevos grupos de colonos 
foráneos. 

I14. Hace 85 afios, Yusuf Za Al-Khalidi, alcalde de 
Jerusalén y ex diputado del Parlamento otomano, dijo en 
una carta queenvib desde Constantinoplaa Zadok Khan, 
principal rabino de Francia: “En el nombre de Dios, 
dejen en paz a Palestina”. 

IOX. Por c.ws I-anones. mi Gobierno acope con agracio 
cl hecho Jc que cl Consc!o dc Scpu~ idad se concentre por 
wgwd;~ \c’/ et1 ~‘1 vcrdadclo núcleo del conllicro del 
Orrenrc h2cdi’). ;I sabe1. la cuc~~iún dc los dcrcchos nacio- 
nale\ del pwblo árahc dc I’alc\tin;~. Noh co~nplace obscr- 
\;lr Ia p~cwncia del Icgi~imo ~ep~sscn~;~nre dcl puchlo 
21;1lw dc 1’;1lc~in;1 cn I;I\ dclibc~-;IC¡O~C\ sobre cl tema del 
11rdcn tlcl día. 1:~ u11 \¡~IIO IIIII! promctcdor cn cu~~~lto ;I 
una ~~lucii)n gloh;~l dcl prohlcnw del Oricnlc Ilcd~o. 

115. Los acontecimientos que han caracterizado subsi- 
guientemente el teatro del Oriente Medio, desde la intru- 
sión de Israel, un cuerpo extrailo, en medio del mundo 
árabe, han sido brutales y bárbaros. La naturaleza misma 
del siomsmo y su filosofía, según su profeta Teodoro 
Herzl, se hasa en la fuerza y en la coerción. En efecto, 
Herzl confesó su creencia de que el poderío militarera un 
componente esencial de la estrategia sionista: “Los sionis- 
tas deben adquirir la tierra elegida mediante la conquista 
armada”. 

116. Las continuas oleadas de medidas y prácticas 
terl-orisras que afectan a los derechos humanos y a la 
población árabe de los territorios ocupados han demos- 
trado claramente a aquellos que mantienen una relación 
romántica con el Estado sionista la verdadera naturaleza 
del sionismo como una forma de discriminación racial 
que hn sido condenada justicieramente por !as Naciones 
\‘nid;1s. 

IíW. Mi (;ol>iîrllo xicn~pic 11,i ,ipl!.ido ;I l(5 gcnllin<)s I 17. 
Ill’)~illlicllt’~\ ‘!c Il1:cl;lzicill IlacI’>I1;ll ‘.;14 Io II;IccIl1~.~cIl cl 

1.~1 hitnnción cn los territorios árabes bajo ocupa- 
ción militar israelí proporciona amplia evidencia de las 
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medidas calculadas 1 sistemáticas tendientesa mutilar los 
legados árabes musulmanes en una forma aborrecible 
para cualquier norma de conducta civilizada y 
responsable. 

118. A este respecto. deseo seRalar a la atenci6n las 
actividades israelíes encaminadas a profanar la mezquita 
de Hebrbn-Al-Haram Al-lbrahimi Al-Sharif-que 
desde la agresión sionista dc junio de 1967 ha sido trans- 
iormada en una sinagoga. 

119. Precisá ente hoy, la agencia Reuters informó 
desde Jerusalén que fuerzas israelíes y colonos jud1os 
armados dispararon contra manifestantes en la Ribera 
Occidental, matando a dos estudiantes árabes, uno de 
ellos una adolescente, e hiricndo a otros estudiantes. 

120. Además, los actos terroristas israelíes hancausado 
un acrecentamiento de la corriente de refugiados árabes 
de la Ribera Occidental y de la Faja de Gaza; desde junio 
de 1967, su número ha aumentado a más de 400.000. 

121. Israel ha continuado siguiendo una política de 
abierta expulsión de la población civil árabe de los territo- 
rios ocupados. mediante una intimidación deliberada. la 
opresión, la estrangulación económica y la guerra sicoló- 
gica. La meta sionista ha sido y continúa siendo la desara- 
bización de Palestina y de otras tierrasárabes y sustituiral 
pueblo nativo por los sionistas. 

122. La política agresiva y expansionista de los dirigen- 
tes sionistas no tiene limitaciones, un hecho reconocido 
por los amigos de Israel y a quienes provoca confusión. 
Así, el difunto Presidente Lyndon Johnson de los Estados 
Unidos dijo una vez a los dirigentes sionistas. “Ustedes 
me piden fronteras seguras y reconocidas. Díganme pri- 
mero qué fronteras quieren”. 

123. El informe del Comité Especial encargado de 
investigar las prácticas israelíes queafecten a los derechos 
humanos de la población de los territorios ocupados 
muestra claramente la cotidiana violación de losderechos 
humanos básicos de la población árabe bajo ocupación 
militar israelí. 

124. Mi Gobierno ha afirmado repetidamente su creen- 
cia de que la cuestión de Palestina es el núcleo del pro- 
blema del Oriente Medio y que, consecuentemente, 
debernos dedicarnos al restablecimientode los legítimose 
inalienables derechos del pueblo palestinoa la libre deter- 
minación, la independencia nacional y soberanía en 
Palestina. A este fin: y en vista del persistente desafio de 
Israel a los principios de la Carta y a las pertinentes 
resoluciones de las Naciones Unidas, el Consejo de Segu- 
ridad debe tomar medidas eficaces. como las establecidas 
en las disposiciones del Capítulo VII de la Carta. 

125. Mi delegación considera que el Consejo cornetcrá 
una injusticia para con la causa de la paz si se limita a 
adoptar una decisión de rutina por la que se condene a 
Israel en razón de las violaciones flagrantes de los dere- 
chos humanos en los territorios árabes ocupados, coll un 
desprecio total por la Declaración Universal de Derechos 
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Humanos y el Convenio dc Ginebra de 1949. Frente a las 
medidas sionistas de sojuzgamiento y anexión de los terri- 
torios árabes, con el fin dc establecer una dominación 
permanente sobre ellos, SC requieren ahora medidas fir- 
mes y eficaces para frustrar esa política stonista de colmi- 

zación de los territorios árabes e impedir UII ~lú~llero de 

victimas y de sufrimien;os humanos. En aras de la paz y la 
seguridad internacionales el Consejo debe abandona1 su 
actitud apática frente a este grave problema y actuar de 
acuerdo co11 las obligaciones y responsabilidades que Ic 
incumben c~l virtud de la Carta. 

126. ?‘JdOs en esta sala- en particular los miembros 
del Consejo de Seguridad- sa ben y están convencidosde 
que Israel 110 está interesado en el logro de una paz justa 
que implique el restablecimiento del derecho de los palesti- 
nos de volver a sus hogares y propiedades, del ~llisnlo 

rnodo que no desea abandonar los territorios árabes ocu- 
pados en el Golán, la Ribera Occidental. incluida Jerusa- 
lén, Gaza y el Sinaí. 

127. Los pueblos del mundo condcna11 unánimente la 
ocupación israelí de Palestina y demás territoriosá1-abes y 
exigen la restitución de los derechos palestinos para la 
libre determinación y establecimiento de su propio hogar- 
nacional en Palestina. Para nosotros, las Naciones Unidas 
siguen siendo el único foro que jurídica y legítimamente 
puede asumir el deber de llevar una paz justa y permanente 
a nuestra región. Comparti1nos en un todo la opinión del 
Secretario General expresada en su 1Memoria Anual PI-~- 
sentada al trigésimo tercer período de sesiones de la 
Asamblea General’. de que sin perjuicio del desarrollo 
que puedan tener los esfuerzos actualmente en curso, en 

última instancia, todas las partes interesadas deberán 
reunirse en un esfuerzo conjunto por hallar el camino 
hacia una paz y duradera. 

128. Mi Gobierno declaró hoy que la República Arabe 
del Yemen adhiere plenamente ysirl reservas a la posición 
árabe unánimente expresada en las resoluciones aproba- 
das por las conferencias árabes en la cumbre celebradas 
en Argelia. Rabat y. más recientemente. en Bagdad. El 
Gobierno del Yemen cree que toda solución separada 
perjudicalá la causa del logro de una paz justa en el 
Oriente Medio. La República Arabe del Yemen reitera la 
posición que siempre ha venido ,osteniendo, de que la 
Organización de Liberación de Palestina es el único 1 
legítimo representante del pueblo palestino. 

129. Debo añadir que los documentos de las kwiwiec 
Unidas demuestran con toda claridad y de manera con- 
tundente que Is1-ael es la única parte que permanente- 
mente ha rechaLado la posibilidad de una paz justa. Por 
eso, es imperativo que la comunidad internacional repe- 

sentada por las Naciones Unidas y el Consejo de Seguri- 
dad adopte tas medidas necesarias. de conformidad con 
las facultades previstas en el Capítulo VII de la Ca1?a, a 
fin de que Israel acate las 1.csoluciones de las ?kiones 
Unidas. 
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130. Et PRESIDtXTE (i~terprrraciórr de/ rngk): El 
orador siguiente CS et representante de ta Organización de 
Liberación dc Patcstina. a quien invito a formular SU 
dcctaración. 

13 I. Sr. TERZI (Organización de Liberación de Pates- 
tina) (;0rrrl>w/oiit,r &/;rl~/c’~): Este es cl Año Intcrnacio- 

nal del NIÑO. Todos IOS niiios del mundo [ienen delcchoa 
ta vida, así co1110 a gozar de paz) seguridad. Los niños del 
mundo entero mer-eccn nuestra atención. nuestro afecto 1 
nuwra Wnur-a, en especial durante et año que esla 
transcurl-icndo. 

132. Todos [criemos niños, F sabemos lo que eso signi- 
fica. Los niños dc todas parles dct mundo tienen grandes 
espe~-a~was de que el mundo en que clwcan sea de paz y 
felicidad, un mundo en et cual puedan educarse y contn- 
buir-al desarl-ollo y bienrstar de ta humanidad. LOS niños 
tienen et derecho de ir-a la escueta y volver a sus hogares 
sin demoras ni miedo. Por lo menos. en teoría, esto es 
aplicable a tos niños en todas partes del mundo. con ta 
excepción de tas ciudades y pueblos palestinos y árabes, 
en IL. que los niños no se ven tratados como seres huma- 
nos. ;,L sto es obla del destino. del azar de nuestros niños, 
o el resultado de una conspiración de seres humanos? 

133. En la mañana de hoy las fuel-zas racistas de ocupa- 
ción abrieron fuego conIra escotaresen Hathout.at surde 
JcrusalCn. asesmando a sangre fría a dos jóvenes estu- 
diantes. Los árabes declmos que tos ninos son ta niña de 
nuestros ojos. nuestra alegría. Los padres de estos dos 
niños pcrdicron ano-be lo mejor que tenían en la vida. 

134. Los estudlanwsson ta esperanza del I’uluro. Pero C‘S 
así: dos jóvenes estudiantes fueron asesinados por las 
fuerzas militares de ocupación ilegal. los neofascisias, tos 
sionistas racistas. 

135. En n11 declaración de hace dos dics [.?i25o. soió/t] 
me referí a otra alrocldad cometida por los sionistas 
lacIalas en conll-a de estudianles en t~an~atlah. al norte de 
Jerusalén. a la vista misma de un \lsilante no grato que 
i-eprewnra a una gran PoKncia. quizás tas más grande en 
capacidad militar pero no tanto en su moral o en la 
defensa dc la moralidad. Esa visila no grara no sólo fue 
una provocación sino que consrituyó un desafío. Puso de 
manifleslo ta maldición que Ile\- a la devasración a la 
tierra \ al pueblo palestinos. No sólo provoca. sino que 
financia !  arma a tos asesinos que con at mas mortales 
pl-i\an ;I IILIC~~OX 1lih05cici c’i~~ii~iiui dcrcchoa la iida. Sc 
Icz quita csc del-echo pw la tuelfa. CSI« ch. la fucr/a de los 
Cusilcs hhi icadoh !  <umlni\lrados por los H\lado\ Cnidos 
dc Alll~lica. 

ta Ribera Occidental por cuarto día consecutivo.. . 
Ramatlah. cerca de Jerusalén. y Bir Zeit. sede de ta 
Universidad Arabe fueron tos centros de tos distur- 
bies.. . La violencia se generalizó en muchas otras 
ciudades y atdcas durame tas últimas 24 horas.. . 

“Cerraron todos los negocios y tas oflcinas. Las 
escuelas se mantuvieron abiertas, pero ta mayor parte 
de tos estudiantes se lanzó a tas carles para te\-amal 
barricadas. incendiar pilas de neumáticos y arrojar 
piedras a ta policía ya tos vehicutos israelíes. La situa- 
ción fue ta misma en Bir Zeit. 

“[El 12 de marzo] trcsesludiantes de Bir Zeit resulta- 
ron heridos cuando las fuerzas de segur-idad israelíes 
abrieron fuego para poner- fin a una manifestación. Se 
impuso el toque de queda > todos los hombres residcn- 
tes fueron aprehendidos en ta plaza de ta iglesia a 
efectos de ser identificados. Et gobernador militar- 
designó un comité especial para invesligar et incidente. 

“Otros incidentes ocurrieron ayer-es decir, et dia 
t2- en Ramaltah. Al Bira, Beth Sahotir, Hathout y 
Belén. 

“Un número imporiante dc fuerzadc seguridad-es 
el nombre que les dan a las fuerzas ilegales de ocupa- 
ción- patrulló Jertisalén orienrat . . . en un esfuerzo 
por poner fin al continuo desasosiego que pl-edomi- 
naba entre los árabes de Jerusalén. Esta ola de inquie- 
tud comenzó cuando et Presidente Carter llegó [a 
Jerusalén] la semana pasada y se intensificó con el 
positi\o final de las conversaciones.” 

137. h’o sólo los mlembros regulares e indisciplina- 
do\ -o mal disciplinados-de tas fuerzas armadas israe- 
líes cometieron estos crímenes. Los colonizadores de los 
asentamientos ilegales también participaron enettos. Son 
los fascistas. 

138. En un esfuerzo por demostrar lo que el futuro 
deparará a tos palestinos. un grupo de estos cotcnizadores 
atacó la casa de un ciudadano árabe palestino. Ibrahim 
Ghosheh. en M’adi El-Jhoz. Jerusalén. Para nosotros. que 
conocemos Jerusalén, que nos hemos criado allí. Wadi 
Et-Jhoz. se cncuenIra en las laderas del klonte de tos 
Oli\os. el lugar en que aconteció ta ascención de Nuestro 
Señor cl Redentor. Se encuentra cerca del Museo Arqueo- 
lógico de Palestina, pero tos racistas sionistas atacaron ta 
casa !  mataron a Ibrahim Ghosheh. Y mientrasestamos 
aquí deliberando. nuestros hijos están siendo asesinados 
en sus propias casas por un país Miiembl-ode las Naciones 
Unidas. 

139. h’atu~al~nen~e. es el derecho de alguno\ pi-cguntar 
pc>r que Io‘ palcsrinos I-xlin~an el cnfoquc bilateral 0 
tl-iIaIct-aI !  <i’: oponen al mi\mn. Scncillamcnle polquc tos 

lx~lc\imo\ \abcn CGIC~YII~~~~~~ lo que c\,to +nil-ica. X 
Yir/hak Hodai. I\lini\rro de Ellcrgia c tnIrac\trucIur-a dc 
1~1-;1<l. w lc tll/o Ia 3iyulcntc pl-cgunr;~ cn illlii cnIi.c~kw 
COI1 .!ío’cilr\‘: 



nos y SUS justas demandas, y ha conyenido cn abolir el 
gobierno militar en Judea, Samaria 11 Gaza, son tolcra- 
bies las relaciones entre Israel y los Estados Unidos?” 

Y la respuesta del Ministro fuc: 

“En primer lugar. 2 stoy CI] dcsacuer%do con las supo- 
skiones básicas de su pregunta. Es cierto que Israel ha 
renunciado a los asentamientos en el Sinaí. pero no es 
cierto que haya reconocido los legítimos derechos de 
los palestinos.” 

Y cuando el corresponsal continub, le preguntó lo 
siguiente: 

“iNo? LNO está escrito eso en el acuerdo de Camp 
David en lo que respecta a la paz en cl Oriente Medio?” 

El Ministro le respondió; 

“Es cierto, esta escrito. pero se le han agregado seis 
apéndices a ese acuerdo, y en uno de ellos el Presidente 
Carter le escribe al Primer Ministro Begin que él -el 
Presidente -certifica que el Primer Ministro le ha 
comunicado que en todas las partes donde dice ‘el 
pueblo palestino’, el significado de esa frase. según el 
Primer Ministro, es ‘los árabes en la Tierra de Israel’.” 

140. Ahora bien, iqué es esta “Tierra de Israel”?Mena- 
chem Begin ha escrito un libro, y para que sea aún más 
infame. el prefacio fue escrito por el rabino Meyer 
Kahane. el fundador de la llamada Liga de Defensa Judia. 
Define la “Tierra de Israel” como sigue: 

“La Tierra de Israel ha sido considerada desde tiem- 
pos bíblicos como la madre patria de los hijos de Iwael. 
Siempre ha incluido lo que posteriormente se llamó 
‘Palestina’ a ambos lados del Río Jordán, es decir. no 
sólc Palestina occidental, sino también el territorio 
anteriormente ocupado por tr,.s de las 72 tribus 
hebreas: Manasseh, Gad y Reuben.” 

Ahora bien. me alegro que no haya mencionado UI-, la 
ciudad de la cual vino Abraham. 

141. Con!inuando esta entrevista con el .Mimstro. se le 
pregunth acerca de esta redacción. El entrevistador dijo lo 
siguiente: 

“Es una de esas piezas legalistas de sofistcría.” 

Y su respuesta fue la siguiente: 

“Sí, se trata de una pieza de sofisterIa, pero Israel 
insistira en esta interpretación y no estará de acuerdo 
en modo alguno con el derecho de crear un Estado 
Palestino o de libre determinación. La posición norte- 
americana no ha cambiado desde la guerra de los seis 
días. Si Israel se hubiese negado a firmar los acuerdos 
dc Camp David. los norteamericanos habrían 1r:dicado 
Franca c‘ inn1ediatamente su posición- que es ~omplc- 
tamcnlc opuc5ta a Ia nuestra-acerca del asunto pales- 
tino Ln Camp David cJ procedimiento para tratar el 
pr~~blcnu c\1aba p1cparado de antcman~~. I.n\ Estado\ 
I’tiiclc~. 11<111 ;icepia(!(! 1‘1 prcbi’ncti1 cI\: 1215 fwr/a dc 
J;.:~I~GI 1\rac.I1c\ ~11 .I!1d~‘a. Sarì!;k~-~,~ !  C;I/;I.” 

Y cuando cl periodista lo presionó con esta pregunta: 

“Pero Israel ha abandonado Ia fucntc de su autori- 
dad cn Judea y Samaria al aceptar la abolición del 
gobierno militar.” 

El astuto Ministro le contestó: 

“il’ositivamcntc. no es así! La fuente de la autoridad 
no fue cambiada. En las negociaciones Israel exigirá 
que el gobierno militar siga siendo la fuente dc la 
autoridad de la autonomía, aun cuando no esté física- 
mente presente cn la zona dc la autonomía sino en Tcl 
Aviv o en Haifa.” 

Sí, ese es exactaincntc el motivo por el cual los palestinos 
rcchaïan el llamado tema de la autonomía y SC oponen al 
lnislllo. 

142. A‘cr vimos al alcalde de Gara. cl Sr. Shawa. en la 
televisión de los Estados Unidos. El dejó muyen claro que 
rechazaba firmemente cl plan Sadat-Begin-Carter y dijo 
que e1a un nuevo nombre dado para continuar la ocupa- 
ción ilegal. Si. SC t1ata de una conspiración. Fue maqui- 
nado en secreto. Dejó fuera el coralón mi~no del 
conflicto del Oriente Medio. a saber. laxucstión de Pales- 
tina !  el futuro del pueblo palestino. Ignoró totalmente a 
las Naciones Unidas. sus principios y sus resolucionc\ 
pertinentes. Sc trata de una confabulación contra los 
palestinos. los árabes. la paz! la seguridad internacioml- 
les > las Nacione\ Unidas. 

143. Sepuimos creyendo que ua ha llegado la hora dc 
que el Consejo de Seguridad adopte medidas que estén dc 
acuerdo con las disposlci,)nes dc la Carta. en especia; del 
Capitulo VII. a (in que 5c respeten )-apliquen su5 rcwlu- 
cioncs !  decisiows. 

144. El PR I:SI DLIN1.L: (i,rre,-/>,-~,ro<,rái~ <k/ /rr~/é.\): t: I 
represcntaatc de Somalia ha pedic’o la palabra para cjer- 
cer su derecho a contestar > lo in\ito a tomar asiento a la 
1nesa del Consejo > a formular hu declaración. 

145. Sr. HUSSLN (Svnial;a) (inI<‘/./,,.<,/u<.iúrr C/C/ ;~g/&): 
He pedido eJc1-ce1 n11 derecho a contesta1 para 1csponder 
brevemente a Iah l-cf’ercncia.squeeI repwentante de Isr-acl 
hizo acerca de mi país en su intcr~encii>n de a\cr [2/26a. 
.wri&]. En ptimer lugar. debo rechalar categdricamente 
sus alegaciones \ las que según El se han hecho en otra\ 
partes por cons1dcrlas una burda tergiversación de los 
hechos. Dcbc ser bastante cvidentc que cI representante 
de Israel, a) tratar dc “crear la confusión” en estos debates. 
procure desviar la atención del Consejo del tema funda- 
mental que se examina, a saber, la política expansionista 
de Israel en el Oriente Medio, su usurpación de los dere- 
chos, los bienes 5 la tierra del pueblo palestino y, sobre 
todo, su uwrpación y ocupación iriaccptables de la Ciu- 
dad Santa de Jerusalén. 
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men ahora, debe guiarse exclusiran~cntc por las no~~ma~ !  
preceptos del derecho internacional. 

147. Mientras Israel coritinúa.cndcsacarodc la op1n16n 
internacional. sus inhumanas, ilegales c inmorales políti- 
cas, su representanre 110 debe tener la menor duda de que 

la comunidad internacional siempre 5c opondri firm.- 
mente a tales políticas y tomará parildo por la justicia. ua 
que proceder de otro modo significaría socavaI- los objcti- 
VOS y propósitos de la Carta y. ciertamente. crosionaria 
gravemente toda la estructura del orden internacional. 

148. El PRESIDENTE (inreyerarih del it&G ): El 
sipuiente orador es el representante del Sudán. que desca 
intervenir en ejercicio de su derecho a COIIIL‘SI~I~; lo invito 

a tomar asiento a la mesa del Consejo y a lormular $11 
declaración. 

149. Sr. SAHLOUL (Sudán) (inrwpreració/l del in&%): 
Sr. Presidente,deseoexpresara usted ya losmiembrosdcl 
Consejo mi gratitud por permitirme eJercer mi derecho a 
contestar ante las observaciones hechas ayer [ihirl.] POI- rnt 
vecino de la derecha, quien tuvo la suficiente amabilidad 
como para formular comentarios acewa del estado dc 
cosas entre el norte y el sur del Sudán !. al mismo tiempo, 
se tomó la tarea de contestar en mi nombre. Debo conKc- 

sar que considero que ello es grato e Intriganre a la vez: 
grato, porque el representante de Israel ha Ilecho rn~icho 
mas fácil mi tarea, pues al referirse a alcpacioncs ~ncxis- 

tentes ha demostrado a los miembros del Conbcjo ~IIC .\u 
contribución a este debate no es, realmente. seria: e intrl- 
gante debido al hecho de que los israelíes. tratando COIIS- 

tantemente de sembrar la semilla de la drscordla b- Ja 
sospecha entre pueblos que viben en armnnia y pal. nos 

está dando una demostración del papel que intentan de- 

seinpefiar en los territorios > regiones q3e IICIICI~ la deb- 

gracia de estar geogrificamentc adyacentes al suyo. 

150. En el curso del debate de estos úit~rllus dias hemcr 

escuchado al representante israelí injurlal y AI~~;II , j  IIX¡~> 

represenlante que h1crera usode la palabra > C\~IWI~ UI~ 

punto de vista que él considerara hostil respecto de la 
posicibn israelí. No cabía esperar otra actitud de quien fue 
toda SU vida partidario del Irgun Zvai Leumi. Sus tácticas 
diversionistas y la deliberada elusión de discutir el fondo 
de la cuestión que figura en el orden del día del Consejo 
tienen como objetivo frustrar la labor de este 6rgano. 

i 

ISI. Paso ahora a las acusaciones del rcprehcntante 
israelí. Las ofensivas pa:abras u~rlizadas por CI, tales 
como asesinato y “régimen nii< ~angrisnto” relGal1 poi 
fin producir unefectodramático. sabiendo p~11~cra111en~e 

que no corresponden a lascircunstancias irn~~c~antes en CI 
Sudán. Simplemente, no hay conflicto entro el now y cl 

sur: el Acuerdo de Addis Abeba. suscrito en 1972 entre el 
Gobierno sudanés ‘; los representantes de la región mei-!- 
dional, puso fin al conflicto y lanzó al país hacia la unidad 
nacional y la estabilidad. La solución del conflicto entI-e el 
norte y el sur fue seguida de otras medidas que llevaron a 
la reconciliación nacional con los principales grupos dz 
oposición en el nor!e )‘la liberación dc todos lu~dete~lidos 
políticos )’ de todos los prisioneros políticos sentenciados 
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;I ~KÍS tardar- para abril dc 197X. I:I Informe de Aainest) 
Inrernational de 1978 dice lo siguiente: 

“Axi, la reconciliación comprendió finalmente a 
todo5 10s grupos políticos de oposición. Luego de esla 
medida preliminar claLe. los debates politices conti- 

11umm ,; mucl~os detenidos liberados participaron en 
las cleccwnes como candidatos de la Unión Socialista 
Sudanesa. Algunos fueron ekctos ) ocuparon CSC;I:.JS 
cn la Asamblea h’acional - cn el gobierno de la CI. jn 
Socialista Sudanesa. Cn indicio del grado de reconci- 
llacIón logrado puede darlo el nombramiento dc Cle- 
nien[ Mboro como Presidente de la Asamblea Regional 
Meridional. y del Dr. Hassan AlJourabi para la ofi- 
cina política de la Unión Socialista Sudanesa. 

“Después de cada etapa de liberación. Amnesty 
International cablegrafió al Presidente Nimeiri felici- 
tando a su Gobierno por la amnistía decretada.” 

IS?. Si pa5amos a las páginas 261 a 264 del mismo 
inl~orriie, enconlrainos algíin material inlereiantc acerca 
de los anrecedentes dc las autoridades Israelíes respecto 
del cual los autores expresan dc inmediaw su profunda 
preocupación: 

“Anine51~ Inlernaltonal, muy preocupada por las 
alegaclones de torturas conwidas por las fuerza< de 
5eguridad Israelíes. reiteró su pedido de julio d2 1977, 

para que cl Gobierno israelí pcrm1flera una in\esrt- 
gació n independienre de rales alegacloncs. A ese 
pedido. como a otros anter~orcs fis Amnc5ty Intcrna- 
[ional hasta 21 momento de CXI-~bir etI2 Informe las 
auioriJa&s Israelíes IIO han dado Icspue\ta.” 

153. Estimo que Ias dos clin5 que acatw de Icrr me 
eximen dc la obhgación dc abusar de la paciencia de los 
mie;nbrm dc e5tc augusm órgano ) que 110 d2ho tomar 
niásde su $al~oso tieinpo. Lascuestione son lo suiic!enlc- 
mente praLc\ romo para que puedan ser dejadas dc Iada 
~OI- las frl\nlidades y actos teatrales d2l rcpre52nlantc 
Israel¡. 

154. Lil PRl:SlI)F%l~E (Uwpwrorió~~ <k/ u~p/L\): (‘on. 

cedo ahora In palahr;: al represcnfanre de Isr.rel. que la ha 
wllcitado para elercer su dei-cch<) a cuntc’st;~~ 

155. Sr. Rl.l:M (Icrael) (ioh-jprcfación del ~Q&G). El 
Irisle deslrlr de los oradores qtie \e han ~tn~doa quienes se 
opown a Ia paz. se vio engrosado a comienzos de esta 
semana y bou pnr la India y una serie de paises del bloque 
soviético. Al escuchar al representante de la India condo- 
ndr la “lucha armada” inspirada poi ia criminal 0I.P 
pCll\i qLlé I!r sld~> <Ic lo5 idcale del gl-dn Mahatma 
Gandhi. que conducid su paí5 n la independencia. 

1% L-l repl-c\entante de Bangladesh 1105 ha dado una 

cont~~wn~ia. Felizmeme. 2n Israel noseguimosel ej2mplo 
de esle Estado cn nuestras relaciones con los árabes de 
Judea !  Samaria. porque no haY país representado hoy en 
el Consejo de Seguridad que tenga un hlstorial más inson- 

dable que Bangladesh. So tratari- de ese historial aquí 
peto bi rcicrirf a #OS represen:anies al devastador informe 
del I\iinority Rights Grsup de Londres. titulado “El Biha- 
vi> en Bangladesh”. que describe la lucha de los vestigios 

--- 
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de la comunidad que fue dos veces victima del más brutal 
asesinato y  matanza. Para quienes todavía 110 se han 
convencido, Amnesty International tiene, en su más 

reciente inforlne, nuevas evidencias de las “condiciones 
inhumanas” en que permanecen todavía cnt1-c 10.000 ! 
15.000 presos politices, la mayoría de ellossin ser someti- 
dos ajuicio. También se informa de cientosde ejecuciones 
que tuvieron lugar en octubre de 1977 y  que se llevaron a 
cabo sin juicio o con juicios militares sumarios. sin posibi- 
lidad alguna de apelación. De acuerdo co11 Amnesty 
International. “los juicios realizados ante tribunales mili- 
tares en Bangladesh no se ajustaron a las normas interna- 
cionalmente aceptadas”. 

157. Nos tranquilizó observar que el representante del 
Yemen dispusiese de tiempo para desocuparse de las difi- 
cultades de su país y  sumarse a esta reunión. Su presencia 
tal vez nos permita suponer que la guerra entre el Yemen 
del Norte y  el Yemen del Sur -y no se trata de una guerra 
reducida ni sencilla- ha encontrado una solución que 
satisface a todas las partes. No creo divulgar un secretos; 
digo que la información de que disponemos todos aquí no 
es en absoluto tan tranquilizadora. 

158. En su galana declaración. el representante de Siria 
cit6 profusamente fragmentos de la declaración de clau- 
sura de la conferencia en la cumbre celebrada en Bagdad 
en noviembre pasado. Resulta muy interesante observar 
aue soslayb un pasaje en el que se pone de manifiesto la 
verdadera intención de los firmantes de esa declaración: 
la eliminación de Israel. Voy a citar parte del inciso u del 
párrafo 3: 

“El conflicto con el enemigo sionista va más allá de 
la lucha de los países cuyos territorios fueron ocupados 
en 1967 y  afecta a toda la nación árabe en vista del 
peligro militar, político, económico y  Cultural que el 
enemigo sionista representa para toda la nación árabe, 
sus intereses r.acionalistas fundamentales, su civiliza- 
ción y  su destino”4. 

159. Tales son las intenciones pacíficas de Siria y  sus 
amigos. Se trata de la pazdel cementerio para Israel, cuya 
defunción también profetizó hoy aquí el representante 
sirio. Sería intesante que nos dijera en qué artículo de la 
Carta se basa esta profecía sobre la destrucción de un 
Estado Miembro de las Naciones Unidas. 

160. El representante soviético formuló una declaración 
previsible, aunque las historias de terror puramente ficti- 
cias que caracterizaron su intervención fueron bastante 
burdas, incluso a juzgar por las normas soviéticas. Des- 
puCs de todo, es bien conocida la posición de su país con 
relación al conflicto árabe-israelí, como lo es el historial 
de la Unión Soviética en otras cuestiones vinculadas a la 
paz y  la seguridad internacionales. Su actitud consiste 
esencialmente en obstaculizar todo progreso auténtico 
hacia la paz, puesto que es esta situación de “ni paz ni 

guerra” en el Oriente Medio la que mejor sirve los propó- 
sitos soviéticos, tal como ha ocurrido durante casi 30 
aiios. Si debe haber paz, que por lo menos sea la paz 
dictada por los intereses soviéticos. Pero. dentro del con- 
..- --_ 
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texto del debate actual. mucho mejor hería tcnr’r \ia libre 
c11 Judea y  Samaria dc 11lodo que los cuantiosos suminis- 
tros dc armas soviéticas que están en 111;~nos dc los gobicr- 
110s de Damasco y  Bagdad. abi como a dispakión de 111 
OLP terrorista. puedan llegar sin ubbtkulos a 10s alrsdc- 
dores de Jerusalén y  Tcl .4viv. 

161. El rcpresentantc soviético tannbien SC refirió som- 
bríamente a las condiciones en que vivw los árabes bajo 
la administración israelí. ,Me perdonará que afirme que 
muchos de los pueblos, minorías nacionales v  comumda- 
des religiosas que viven c11 la Unión SoviéÍica y  en los 
vastos territorios que se anexó al concluir la segunda 
guerra mundial se sentil-ían afortunados si disfrutaran, o 
pudieran disfrutar. siquiera dc una fracción de los dere- 
chos y  libeI-tades de que gozan los habitantes árabes dc 
Judea, Samaria y  el distrito de Gaza, lo cual -me per- 
mito recordar al Consejo-incluve libertad de movi- 
miento y  de palabra, libertad de 1eiigión y  muchas otra5 
libertades fundamentales que se le niegan a los ciudada- 
nos de la Unión Soviética. 

162. En cuanto a Checoslovaquia. Hungría y  Aletnania 
Oriental, en realidad no se necesitan 1-espuestas por sepa- 
rado. Se trata de países que siguen una línea colectiva. 
Dicho sea de paso, también son países que se han dlstin- 
guido en todo lo relacionado con losderechos humanos ! 
las libertad-s fundamentales y  que, aparentemente. no 
pceden abstenerse de e!evar sus piadosas vocescuando se 
examina la cuestión de los Lugares Sagrados en Jerusalén 
y  en otras partes. 

163. No obstante. debo referirme a las observaciones 
del representante de Alemania Oriental. Tenemos aquí al 
representante de un país que ha enterrado su odioso 
historial relativo al pueblo judío como si nunca hubiera 
existido; un país que virtualmente no tiene poblackn 
judía, recuerdos judíos, ni problema judío; u11 país que ha 
cortado con su propio pasado con el mayor cinismo. 
Todo esto es necesario, por cierto, dado que Alemania 
Oriental ahora entrena terroristas de la OLP en campa- 
mentos especiales cerca de Leipzig y  Dresden y, más que 
cualquier otro gobierno de Europa oriental. forncnta SUS 
más extremos designios de destrucción del Estado judío. 
Cuando vemos que civiles judíos so11 asesinados por 
explosiones en un supermercado de Jerusalén o una esta- 
ción de autobuses de Tel Aviv. estamos obligados a prc- 
guntarnos si quienes han perpetrado esos crímenes fueron 
entrenados en Alemania Oriental. 

164. Se trata de un kgimen que debe erigir una pared 
enorme par: evitar que sus ciudadanos huyan hacia la 
libertad y  que acusa a un país libre, Israel, que pcrrnite el 
tránsito a través de sus fronteras y  el ejerciciodel derecho 
de sus ciudadanos a wablecerse donde quieran. ;,Se ha 
olvidado el representante de Alemania Oriental de los 
3 millones de personas que huyeron a Occidente antes de 
que se construyera en 1961 el muro infame qale Gguc 
siendo símbolo material de la represión de millones de 
seres humanos? ¿Se ha olvidado de los 200X00 ciudada- 
nos que toda\ia aguardan pacientemente visas de salida’? 
LSe ha olvidado de Ios miles de disrdente3que Ianguidecen 
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en las cárceles dc Alemania Oriental mientras su gobierno 
trueca sus vidas por divisas‘? Con cl titular “Tradcs in 

Humans Divulged” (Revelaciones sobre el comercio dc 
seres humanos), el Chrisrian Sciettce Moniror del 2 de 
junio de 1978 informó acerca del alcance de cs~e 
“Mersclletthatldel” -comercio de seres humanos-; y cl 
informe más reciente de Amnesty Internacional setiala 
que se calcula que en 1977 se liberaron de Alemania 
Oriental 1.300 presos a precios que iban de 30.000 a 
160.000 marcos alemanes POI- persona. Pare-e que médi- 
cos y científicos se vcndian por precioscotBsiderablemente 
mayot-es que los trabajadores no cspecialrzados. 

165. Aunque el representante de Alemania Oriental 
haya olvidado estos hechos. seguramente recuerda el 
espectáculo de los tanques so\-iéticos cn las calles de su 
país. cuando miles de trabajadores. en junio de 1953. SC 
lanzaron a esas calles para pedir el dcrrocamicnto del 

régimen. 

166. Antes de que empiece a escribir de nuevo la htstoria 
del Oriente Medio. le sugiero que revise minuciolramente 
el historial de su propio país > juzgue con detcntmiento la 
pertinencia de un ataque alemán contra los derechos 
judíos mientras la generación del holocausto todavía vive. 

167. Ayer impugné 1, *lt”ración del representantcjor- 
dano de lo que denotr :,anifeslac;ones pacilìcas que 
los árabes llevaron acabo en 1947 para wpresar su cons- 
ternación por la resolución 18 I (II) de la Asamblea Gene- 

ral y citC informes de las Naciones Unidas de Grero y abril 
de 1948 para refutar su aseveración. El representante 
jordano se retractó diciendo que sólo hablaba de los dias 
sigientes a la aprobación de esta resolución. Citar6 de las 
actas de a)er: 

“reafirmo IO que dije antes en el se~~tido de que durante 
los primeros dias que siguieron al plan de partición [los 
palestinos] no hicieron tnás que prutestar !  manifes- 
tarse en contra del desmenlbramiento de su paiscontra 
su voluntad.” [2/26a. sektl. párt: 117.1 

168. El problema es que esa declaración carece de scn- 
tido histórico. El representante de Jordania seguramcntc 
no creyó que los miembros del Consejo aceptarían sin 
crítica tal bazofia. 

169. Permítaseme que me refierd a la prensa mundial en 
los dias que siguieron inmediatamente a la aprobación de 
la resolución 18 I (II) de !a Asamblea General. He elegido 
7%~ .Z’C\I Yo)-k 7‘ttttc.,. pero los miembro> encontrarrin ~111 

duda Ioh mismos derallcs en qualquter periódico que cli- 
jan. incluso en aquellos publicados cn aquel monwnto C‘II 

ias capitales árabes. Ti,,, YPI: 1’orX 7itttc\ del Ie de dicicnl- 

bre de 1947. al rnt’ormat- desde Pale>ttna sobw Io> ;tcotlir’- 
cimientos del 30 de noviembre. el dia tic,pu& dc que la 
resolución fue aprobada. tcnia el sigui~n~c ri~ulo cn la 

primera página: 

“Arabesde Palestina matan sict~j~tdío~.l.~~sdi~r‘.de 
huelga. Autobuses ~~tcendiado~ en wlboxxi;~~. PI-IIK¡- 
pal Comité (rirabc] adopta planc.\ contra p;~tri~~ii)n." 
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El artículo comienza: 

“En una violenta réplica árabe a la decisión dc las 
tiaciones Unidas sobre Palestina, sietc judíw fueron 
111ue1 tos ho> (30 de noviembre] en emboscadas árabes 
en Palestina. Cinco fueron muertos cn un ataque con- 
tra un autobús F uno en un asalto contra Otto 
autobús.” 

El articulo continúa informando que UI) judiofue muct.to 
CI) Jalfa \ ocho autobuses fueron atacados cn J~I usalén 1 
Haifa. &ho sea de paso, el mismo articulo señala que ctl 

Datnasco una multitud árabe mató a un miembro dc la 
legación so\rética alli. 

170. La primera página dc Tltc .\CII l’ork Tttttc\. de 2dc 
diciembre de 1947, tenía el siguiente titula¡-: “Los Estados 
árabes convocan reunión; continúan los tumultos en 

Palestina”. El mismo diario tenía el s~guientc titular en la 
página 11: “1.iroteos en Palestina provocan a!ra 
tenstón-árabes tratan de invadir Tel Akiv.” El informe 
expresa: 

“Un judio fue tnuerro x cuatro otros judíos y dos 
cristianos polacos resultaron hetidos cuando bandas 
árabes cruzaron la Tierra Santa marcando sus protcs- 
tas con disparos de artnas y bombas.” 

El articulo añadía que dos judíos resultaron heridos pot 

granadas en Tel Avi\. 

17 I. La prttnera página de The .Vew t’ork 7~ittres. de 3 de 
diciembre de 1947, tenis los siguientes titulares: 

“Ocho judíos. se informa. muertos cn Palestina- 
tumultos-rnultiiudes saquean tiendas-sabios musul- 
manes piden la guerra santa”. 

El articulo cotnenzaba así: 

“Las at:;cnazas árabes de violencia. . . se matcrialt- 
zaron hov . en apedreamientos y ataques con arma 
blanca contra Judíos 5 en el incendio ) saqueo de sus 
tiendas.” 

El artículo continúa. en la página 4 de la misma edición: 

“Los dtsturbios en Jerusalén comenzaron cuando 
200 a 300 jóvenes árabes marcharon d:sde la Ciudad 
\‘ie.ia hasta e! centro comercial, alrededor de las nuc’vc 
de la mañana. y empezaron a romper Litrinas de ticn- 
das. saqueándolas. El impulso de la tnultitud creció j 
los Genes Atacaron a transeúrl~esjudios; un periodista 
judio. Ashar Lazar. de Hgaret:. fue sacado de su auto- 
mó\ il !  apuñalado rre‘ wccs a la t ista de la gente." 

172. La prinwra página dc 7/1c .Y~I: l’ot-X .Tit:;o. dc 4 dc 
dtciembte de 194’. tenis el >tguitntc titular: 

“Crecen los tumulto> CII Palwina. sc exticndcn a la 
zona de Jaffa !  Tc1 :I\-i\; irabes rechazan pcd~do dc 

pal--5aquco5. incendios. dry;iro5 in;irc‘;tti ~c~uiid« 

dia cll2 huelga dc pt-oIcst;I." 

FI ;lrtícitl« ~o~iti~nh tiiani!~~ando ilaramcntc’ q;ic los 
arabe utili/arnn armas 3utoiii3~i~.ä~. 



. . 

N 



-. ~-___ 
Litho in Un~fed NDI~OCIS. New York w40 79-7mo‘-Norcmbsr 1983-350 


